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PERSONAJES 


PRINCESA  SILVYA  (PETRONCHKA). 
SOR  MARÍA  DE  LA  PIEDAD. 
LA  REINA  EMPERATRIZ. 
MADRE  ABADESA. 
ROBERTO  PADEWSKI. 
KUROK. 

EL  PRINCIPE  FERNANDO. 
KOURANT^  dignidad  eclesiástica. 
GENERAL   MINISTRO. 
GUILLERMO  PADEWSKI 
CORONEL   HOLFER. 
ROLAND. 
PATRIK. 

JEFE  DE  policía. 
OFICIAL. 

Soldados,    Guardias    de    la   Emperatriz,    pueb 
música. 


La    escena    en   un    país    simbólico 


ACTO    PRIMERO 


^coración.  Un  campo  desolado  en  un  desierto  de  nieve.  En 
primer  término  deiiecha  una  cabana  rústica  también  cubierta 
de  nieve  a  lo  lejos  entre  cenicientas  nubes.  El  sol  y  su  res- 
plandor moribundo  baña  todo  el  cuadro  de  una  luz  triste 
y    opaca. 


ESCENA  PRIMERA 

parece    PETRONCHKA    vestida    con    pieles    de    oso,    desgreñada 
y  envuelta  en   aire   sombrío. 

Otra  noche...  Otra  noche  de  vida  para 
el  asesino.  Otro  día  perdido  para  mi 
venganza. . .  ¡  Holfer  !  i  Holfer !  \  Mal- 
dito seas !  (Dice  esto  señalando  a  la 
derecha  ;  después  entra  en  la  cabana  y 
se  sienta). 

i  Furia  quisiera  ser  del  Averno  ! , . . 
Llevo  aquí...  aquí  en  la  frente  una 
pesadilla !  Un  pensamiento  que  se 
apodera  de  todo  mi  ser.  Tanto  fingir 
que  estoy  idiota  acabé  por  idiotizarme. 


JOSE     FOLA    IQÚRBIDE 

¿Quién  soy  yo?  ¡La  Princesa  Süvya' 
¿  Soy  yo  la  Princesa  Silvya  ?  No  m 
conozco.  No  me  conozco...  Yo  soy  Pe 
tronchka...  Petronchka  la  idiota.. 
Quisiera  ser  libre  para  poder  pensar.. 
Y  no  puedo  pensar  fuera  de  esta  ide, 
que  me  ha  esclavizado...  Un  pensa 
miento  solo.  Nada  más  que  uno., 
í  Matarle !  ¡  Matarle !  ¿  Y  cuándo 
¿Cuándo?  Alguna  vez  será...  ¡Cal 
ma!  Calma.  El  lobo  no  ha  de  esta 
siempre  encerrado  en  su  guarida.  Y  yi 
al  acecho.  ¡Al  acecho!...  Con  esti 
puñal...  (Sacando  un  puñal).  ¡Coi 
éste!  Toma  un  beso...  ¡Otro!  ¡Otro 
Para  que  no  me  abandones.  Para  qu 
me  sirvas  fielmente  al  llegar  la  hor; 
de  la  venganza...  Ja,  ja,  ja.  Tú  goza 
ras  conmigo...  Por  eso  te  guardo  jun 
to  al  corazón.  Para  que  sepas  el  ca 
mino  que  tienes  que  seguir...  Mas  m 
quiero  tampoco  que  le  mates  de  un; 
vez.  Hiere  a  la  primera.  Que  sientí 
el  dolor  de  la  herida...  y  luego  mata.. 
Mata.,.  Ja...  ja...  ja...  (Coge  una  pie 
de  oso  que  habrá  colgada.  La  extiend 
en  el  suelo  y  se  acuesta  sobre  ella.) 

.  I 


ESCENA  II 

Aparece     KUROK,     vestido    también    con    pieles     de    oso,     por 
izquierda.     Entra     en     la     cabana. 

KuROK.       ¡  Petronchka  ! ...  Está  dormida. . .  Buen( 
es  que  descanse. 
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Kurok.  (Incorporándose  hasta  quedar 
sentada.) 
I  No  dormías  ? 
Ja...  ja...  ja. 

Hoy  no  me  ha  favorecido  ningún  oso 
con  sus  caricias.  ¡Mal  año  se  prepa- 
ra I  Los  compradores  de  pieles  están 
que  trinan. 

i  Uno  solo  ! . . .    ¡  Uno  solo  I 
¡Ni  uno   siquiera!...    ¡Ah!    Ya  com- 
prendo. Te  refieres  a  tu  único  pensa- 
miento. 

Ja...    ja...   ja... 
¿Si  tú  quisieras  que  yo...? 
(Levantándose   como   movida  por   un 
resorte.)  ¿Tú?  Tú  quieres  robarme... 
No,  mujer,  no. 

(Sacando  el  puñal  y  amenazándole.) 
¿Quieres  rnorir  ? 

¡Diablo!    No.  Tranquilízate.   Le  ma- 
tarás tú.  Tú  sola...  ¿Te  place? 
Sí.  Sí.   (Guardándose  otra  vez  el  pu- 
ñal.)  Perdóname   Kurok.    (Acaricián- 
dole.) 

Nada  de  perdones,  x^rrebújate  en  tus 
pieles  y  tu  cama.  Siento  haberte  inte- 
rrumpido. 

Tú  también...    ¡Tú  también! 
Todavía  no...  Cuando  la  noche  caiga, 
caeré  yo  también  en  mi  foso  de  nie- 
ve...  Aquí   podrían   sorprenderme   los 
esbirros  del  coronel  Holfer. 
i  Holfer  !      \  Holfer ! 
¿  Crees  tú  que  mi  odio  es  menor  que  el 


tuyo 


Bah! 


¡Más    grande    el    mío! 
el  mío. 


Más    grande 
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KuROK.  Yo  también  necesito  vivir...  Muerto 
Kurok,  ¿qué  otra  esperanza  de  salva- 
ción podrían  acariciar  los  míos;  los 
que  padecen  hambre  y  sed  de  justicia 
sepultados  en  una  fortaleza  que  más 
bien  que  cárcel  es  un  sepulcro  de  pie- 
dra ?  Nosotros  vivimos  en  sepulcros 
de  nieve ;  pero  somos  libres  y  los  que 
tienen  libertad  deben  trabajar  en  ser- 
vicio de  aquellos  que  no  la  disfrutan.' 
¿  Verdad  Petronchka  ? 
i  Libertad !  ¡  Libertad ! 
La  libertad  no  llega.j^.  Tarda  mucho. 
Nuestra  patria  es  una  inmensa  cár- 
cel... La  santa  idea  se  anega  en  san- 
gre... 

Sí.  Sí.  ¡En  sangre! 
Así  es  cómo  gira  tu  pensamiento  yi 
sales  de  tu  continua  pesadilla.  ¡Ha- 
blemos !  i  Hablemos !  Revélame  tu  se- 
creto. 

No.  No.  ¡Una  idea!  ¡Una  sola  idea! 
Yo  no  sé  cuándo  nuestra  patria  podrá 
romper  sus  cadenas.  Y  no  es  que  me 
canse  de  luchar...  Nada  de  eso.  Al 
destierro  voy  y  del  destierro  vengo. 
Los  osos  ya  me  conocen.  Si  pudieran 
hablar  nos  pondríamos  de  acuerdo. 
-  Seríamos  camaradas,  a  cambio  de  que 

me  diesen  la  piel  voluntariamente. 
Ahora  no  hay  más  remedio  que  sacár- 
sela a  cuchilladas  para  venderla  por 
unos  rniserables  ochavos  a  esos  avaros 
acaparadores.  Y  así  se  vive...  Así 
vive...  ¿No  quieres  dormir? 

Petronc.  No.  No... 


Petronc, 
Kurok. 


Petronc. 
Kurok. 


Petronc, 
Kurok. 


se 
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Entonces  comamos.  Toma  pan  y  algo 
más  suculento.  Jamón.  (Dice  esto 
añadiendo  la  acción  q  la  palabra^  sa- 
cando el  pan  y  el  jamón  de  un  morral 
df  caza  que  trae  y  cortando  el  pan  y 
el  jamón  con  un  cuchillo  de  monte.) 
(Tomando  el  pan  y  el  jamón.)  ¡Vi- 
vir! ¡Vivir  para  matar!  (Come.) 
\  Quién  sabe  si  es  para  morir ! 
¡Morir  no... ! 

El  pan  es  duro,  pero  el  jamón  sabe  a 
gloria.    ¡Eh!    ¿Qué  tal? 
(Acariciándole  )  ¡Kurok!    ¡Kurok! 
Ya  sé...  Ya  sé  dónde  van  a  parar  tus 
caricias.  El  pan  y  la  música  domesti- 
can a  las  fieras. 
Ja...  ja...  ja... 

¿Te  ríes?  Menos  mal.  Nosotros  no 
tenemos  que  agradecernos  nada.  Yo 
procuro  tu  mejor  sustento  y  tú  me  das 
oculto  albergue,  librándome  de  las  ga- 
rras de  los  cosacos  que  aún  no  han 
podido  verme  la  cara,  i  Caramba,  qué 
rico  es  el  jamón !  ¡  Comer  jamón  a 
estas  alturas  !  Vamos  Petronchka,  con- 
fiesa que  este  manjar  sabe  mucho  me- 
jor que  el  rancho  que  suelen  arrojar  a 
la  idiota,  como  ellos  dicen,  los  solda- 
dos de  esa  nueva  bastilla  que  aprisiona 
a  mis  compañeros. 
i  Yo  soy  una  idiota !  \  Una  idiota  ! 
Algunas  veces  creo  que  no...  Hay  en 
tu  rostro  líneas  que  parecen  indicar 
otra  cosa,  pero  cualquiera  te  arranca 
el  secreto  que  ha  hecho  germinar  tal 
odio  en  tu  corazón. 
¡  Calla ! 
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KUROK. 

Petronc. 

KUROK. 


Petronc. 

KUROK. 


Roberto, 

KUROK. 


¿  Qué  pasa  ?  Tu  oido  es  más  fino  que 
el  de  un  zorro  viejo. 
Ven.  Ven.  (Como  para  ocultarle,  lle- 
vándole a  la  derecha.) 
Aun  no  Tiempo  habrá  para  que  me 
encierren  en  tu  sótano.  Espera.  (Salí 
Karok  andando  como  si  fuera  un  ose 
y  dice  mirando  a  la  izquierda.)  ¿Que 
sombras  son  aquellas  ? 
Ven...    ven... 
Petronchka...   aguarda. 
j  Poder  divino  ! . . .  Aquel  que  viene 
vanguardia,  ¿no  es  Roberto  ?    ¿  Y  loa 
otros  que  le  siguen  ?   Eso  es  que  han 
burlado  la  vigilancia  de  sus  guardia- 
nes y  se  han  fugado.    (Dice  en  alta 
voz.)  Aquí  Roberto.  \ 

(Dentro.)   ¡Kurok! 
¡Aquí!     ¡Aquí! 


ESCENA  III 


Dichos  y  ROBERTO,  GUILLERMO,   el  PRINCIPE  FERNANDO 
ROLAND    y    PATRIK    por    la    derecha,    todos   en    traje    de    prisión 


ROBERTO. 

(Abrazando  a  Kurok.)    j  Kurok  ! 

KUROK. 

i  Roberto  !       ¡  Guillermo  !      ¡  Príncipe  ! 

¡Roland!       i  Patrik !      (Abrazando     c 

unos  y  estrechando  la  mano  a  otros. ^ 

Todos. 

i  Kurok  !    i  Kurok  ! 

Kurok. 

i  Entrad !     j  Entrad ! 

Roberto. 

i  Ya  somos  libres  ! 

GUILLER. 

Nos  hemos   fugado. 

Todos. 

¡Libres!    ¡Libres! 

LOS    CABALLEROS    DE    LA    LIBERTAD 
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;CuROK. 


lUILLER. 
RÍNCIPE. 
;UILLER. 

vUROK. 


tOLAND. 

CUROK. 

^ATRIK. 

lOBERTO. 


^ETRONC. 
iCUROK. 


Príncipe, 

ÍCUROK. 
¡UILLER. 


Roberto, 

KUROK. 

Petronc. 


Príncipe. 
Roberto. 


(A  Guillermo,  fijándose  en  el  pañuelo 
que  se  ciñe  a  la  muñeca  a  guisa  de 
vendaje.)  ¿Vienes  herido? 
No  es  nada. 
Un  rasguñe?. 

Tuve  que  pelear  con  uno  de  nuestros 
guardianes,  y  en  la  refriega... 
Mi    corazón    salta    de    gozo.     ¡Dejad 
que  os  abrace  de  nuevo!    (Se  repite 
el  cuadro  de  los  abrazos.)  ¡Roland! 
Fuerte  como  un  roble. 
¿Y  tú,   Patrik? 

Sólo  quedé  con  la  piel  y  los  huesos, 
pero  aún  tengo  aliento. 
Y  esta  mujer.    ¿  No  es  la  idiota  que 
suele  hacer  la  ronda  a  los  muros  de 
la  fortaleza  ? 
Yo  soy.  Yo  soy. 

Petronchka.  Te  presento  a  mis  ami- 
gos. Los  eternos  campeones  de  la  li- 
bertad. (Petronchka  estrecha  en  si- 
lencio la  mano  de  todos.) 
¿  Y  es  idiota  esta  mujer  ? 
Habladle  del  Coronel  Holfer  y  ve- 
réis.  (Aparte  a  Guillermo.) 

i  Qué  explosión  de  rabia  sentirá  el 
Coronel  cuando  se  entere  de  que  nos 
hemos  escapado  de  sus  garras.  ¡El 
Coronel  Holfer  1  (Petronchka  sale  de 
la  cabana.) 

¿Dónde  va  ?  . 

¡A  maldecirle!   Escuchad. 
(Con  acento  vibrante  que  suena  fatí- 
dicamente.) ¡Holfer!    ¡Holfer!    ¡Mal- 
dito seas ! 

¡  Fatídica  maldición ! 
Le  matará. 
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KüROK. 


GUILLER. 
KUROK. 


Roberto. 

KUROK. 


ROBERTO. 
KUROK. 

Príncipe. 
Patrik. 

GUILLER. 

Roberto. 


Príncipe. 

KUROK. 

Roberto. 

KUROK. 


Para  eso  ronda  los  muros  de  la  for- 
taleza a  pretexto  de  comer  el  ranche 
que  la  ofrecen  los  soldados. 
¿  Y  por  qué  quiere  matarle  ? 
Esta  es  la  llaga  donde  acabas  de  po- 
ner el  dedo.  Ni  yo  mismo  que  habite 
con  ella  en  esta  choza  he  podido  en- 
terarme de  su  secreto.  Muchas  veces 
la  sorprendo  ensimismada  contem- 
plando un  retrato  que  lleva  siempre 
consigo. 

¿  Y  ese  retrato  ?. 
Tampoco  he  podido  ver  la  cara  que 
tiene.  Lo  esconde  cuando  me  ve...  De- 
jémosla. Ahora  se  pondrá  al  acechd 
para  avisarnos  a  la  menor  novedad 
que  advierta.  Su  oído  tiene  más  al- 
cance que  una  bala  de  fusil. 
Resulta  muy  interesante  esa  idiota. 
Hablemos  de  nosotros. 
Con  estas  expansiones,  olvidamos  los 
peligros  que  aún  nos  rodean. 
¿  Qué   peligros  ? 

DicQ  bien  el  Príncipe.  El  Coronel  sal- 
drá en  nuestra  persecución. 
No  debemos  detenernos  aquí  por  másj 
tiempo.   Alejémonos   de  ese   Holofer- 
nes. 
Vamos. 

i  Quietos  !     ¡  Quietos ! 
¿  Qué  hacemos  expuestos  a  tan  grari 
peligro  ? 

Fuera  de  aquí  seréis  cazados  por  losj 
centinelas  que  vigilan  en  los  puestos] 
avanzados.  Los  bultos  se  destacan  so-i 
bre  la  nieve  a  gran  distancia.  No  po-j 
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deis  moveros.  Cuando  yo  salgo  tengo 
que  arrebujarme  con  una  piel  de  oso. 
La  nieve  que  cae  hace  la  soldadura, 
dejando  sólo  al  descubierto  la  cabeza 
muerta  del  animal.  Las  balas  me  sil- 
ban algunas  veces  en  los  oídos  y  hasta 
penetran  en  la  cabeza  postiza;  pero 
allí  me  las  den  ¡todas.  El  caso  es  evitar 
que  adviertan  la  presencia  del  viejo 
Kurok  por  estos  desiertos,  pero  voso- 
tros no  podéis  disfrazaros  de  oso  por- 
que no  hay  pieles  para  tantos.  Otrosí. 
Para  llegar  hasta  el  ferrocarril  hay 
que  pasar  por  los  puestos  de  los  sol- 
dados o  atravesar  un  desierto  de  nieve 
pobladopor  las  fieras...  Pero,  ¿no  digo 
que  quietos...?  i  Quietos  I 
Ya  lo  oís.  ¡No  es  tan  fácil  la  evasión 
como  creíamos ! 
Manda  tú. 
Guíanos,  Kurok. 

Os  habéis  anticipado  a  mis  proyec- 
tos... Tenía  la  idea  fija  en  otro  plan 
de  salvación,  porque  así  como  habéis 
salido,  sin  salvo  conducto  alguno  y  sin 
armas...  Me  cuesta  mucho  dolor  tener 
que  decirlo;  sólo  lograréis  un  cam- 
bio de  postura.  Habéis  salido  de  una 
fosa  de  piedra  para  hallar  la  muerte 
en  una  tumba  'de  nieve. 
Lucharemos. 
I  Lucharemos  1 

Los  puños  no  bastan  en  estas  cir- 
cunstancias... amigos  míos.  Estas  em- 
presas sólo  tienen  éxito  empleando  la 
astucia  o  la  fuerza...  cosas  ambas  que 
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no  podemos  utilizar  en  el  caso  pre- 
sente. 

Roberto.   Nos   has   aplastado,   Kurok. 

GuiLLER.     Nos  has   aplastado. 

Kurok.  ¿  Queréis  servir  de  pasto  a  las  fieras  ? 
Venid  conmigo. 

Roberto.   No.   No. 

Principe.    ¡ Calma  1    ¡Calma I 


ESCENA  IV 

PETRONCHKA     que    antes     diesaparecería    por    la     derecha    sale 
de  nuevo  y  j&ntra.  en  la  cabana,  sentándose  silenciosamente. 


Kurok. 
Petronc. 

GUILLER. 


Roberto, 


Petronc. 
Roberto. 


¿  Qué  hay  Petronchaka  ? 

¡  Nieve !     ¡  Nieve  I 

(Con    desaliento.)     Tendremos     que 

arrepentimos   de   haber   recobrado  la 

libertad. 

Eso    nunca...    Libertad.     ¡Libertad! 

¡Qué  ambiente  es  el  suyo  tan  agrada- 
ble aún  hallándose  preñado  de  amena- 
zas y  peligros  I  ¡  Cómo  se  ensancha  el 
espíritu  desatado  de  aquellos  muros  dé 
roca  ennegrecida! 
Sí.  Sí. 

¡Cómo  vibra  el  acento  sin  que  nos 
devuelva  las  palabras  que  pronuncia- 
mos el  eco  que  repercute  en  las  bóve- 
das 1  ¡  Qué  explosión  de  vida  1  i  Qué 
aluvión  de  esperanzas!  ¡Qué  entusias- 
mo de  gloria !     ¡  Nada  de  desmayos  I 

i  Nada  de  arrepentimientos !  Con  ca- 
lor de  sangre  o  con  frío  de  nieve... 

¡  Bendita  sea  la  libertad ! 
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Petronc. 
Príncipe. 
Roberto. 

KUROK. 


Roberto. 
Principe. 

GUILLER. 

Roberto. 
Patrik. 

ROLAND. 
KUROK. 


Roberto. 

KUROK. 

Roberto. 


(Levantándose   como   movida  por   un 
resorte.)    {Libertad!     ¡Libertad! 
Fijaos  en  Kurok.  Le  han  saltado  las 
lágrimas. 
¿  Lloras,  Kurok  ? 

De  rabia  contra  el  Destino.  Es  la 
primei:^  vez  que  no  acude  a  mi  mente 
ni  una  idea  salvadora...  jYa  que  tan- 
tas veces  he  sacrificado  mi  libertad 
sólo  con  la  esperanza  de  obtener  la 
ajena... ! 

Kurok  es  más  grande  qué  nosotros. 
Nuestro  grito  sale  del  corazón  egoísta, 
porque  se  trata  de  nuestra  salvación. 
El  suyo,  el  suyo  sale  del  alma  de  la 
Humanidad. 

Yo  no  quisiera  morir  sin  ver  libre  a 
nuestra  patria. 

Yo  tam>poco  sin  ver  la  de  todos  los 
pueblos. 

¡  Y  ver   redimidos  a  los  hombres  de 
sus  ciegas  idolatrías ! 
¡Y   ver   a    todas   las    patrias,    unidas, 
como  una  sola  Patria...! 

Y  ver  a  los  trabajadores  del  campo 
regando  con  su  sudor  la  tierra  de  su 
propiedad. 

Y  ver  que  no  se  establecen  callejones 
en  los  mares  con  bocas  de  cañones  en 
los  extremos,  al  objeto  de  que  todos 
puedan  navegar  libremente  a  vela  ex- 
tendida. 

Qué  idea  me  acomete,  compañeros. 
Habla,  Roberto.  Habla,  hijo  mío. 
Puesto  que  nos  hallamos  en  peligro  de 
molerte,  hagamos  testamento.   Lregue- 
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KUROK. 
GUILLER. 

Todos. 

KUROK. 

Roberto. 

KUROK. 


Petronc. 

KUROK. 


GUILLER. 

KUROK. 
GUILLER. 


Roberto. 
Principe. 

KUROK. 

Roberto. 

Todos. 

Roberto. 

KUROK. 

Roberto. 


mos  estos  bienes  esipirituales  a  los  re} 
dentores  del  Porvenir. 
¡  Santa  idea ! 
i  Magnífico  I  ^ 

i  Magnífico ! 

'¿  Pero  cómo  ?   ¿  Cómo  testamos  ? 
En  una  hoja  de  papel. 
Aquí  hay   papel   y  hasta   una   plum 
vieja ;   pero,  ¿  sin  tinta,  cómo  escrib: 
mos  ? 

i  Sangre!  ¡Sangre! 
¡Divina  inspiración  la  de  esa  idiota 
Nuestro  testamento  debe  escribir^ 
con  nuestra  propia  sangre. 
Con  la  de  mi  herida.  Trae  un  vasc 
Kurok. 
Toma. 

(Desciñéndose  el  pañuelo  que  sirve  d 
vendaje  a  su  herida  y  haciendo  qu 
caigan  las  gotas  de  la  sangre  en 
vaso.)  Ya  hay  suficiente. 
Que  escriba  el  Príncipe  Fernando. 
Venga. 

Dicta   tú,   Roberto. 
(Dictando.)  Los  mares  libres. 
¡Libres!     ¡Libres! 
No  interrumpáis,  amigos.  Guardad  si 
lencio. 

Sigue  dictando. 
Soberanía  de  los  pueblos  para  deter 
minar  susx destinos.  Estado  político  in 
ternacional  para  asegurar  la  Paz  d. 
las  Naciones.  Ecuación  social  de  de 
rechos  y  (deberes.  Derecho  inviolabl 
a  la  conservación  de  la  Vida.  Glorifi 
cación  del  Trabajo  en  todas  sus  for 
mas.  Culto  sagrado  a  la  libertad  de 
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Pensamiento.  Cruzamiento  y  fraterni- 
dad de  las  Razas.  Consagración  de  la 
espada  ai  servicio  de  la  Justicia.  Dios 
en  la  Conciencia.   Y  el  Hombre  her- 
mano del  Hombre, 
j  Magnífico ! 
¡A  firmar! 
¡A  firmar! 

Esperad.  No  hay  que  firmar  uno  por 
uno.  Establezcamos  una  razón  colec- 
tiva. 

Los  mártires  de  la  Idea. 
No. 

¡  Los  héroes  del  pueblo ! 
Tampoco. 

Yo  pondría  Los  osos  de  la  nieve. 
No.  No.  Ha  de  ser  un  título  amplio, 
¡Ahí    Ya  sé...  Ya  sé... 
Se  ha  iluminado  tu  rostro. 
Los  caballeros  de  la  Libertad. 
Magnífico. 
Soberbio. 
Ya  está. 

¿  Y  en  qué  manos  depositam.os  nues- 
tro testamento  ? 
Esta  es  la  dificultad. 
¡  Petronchka  !     i  Petronchka  i 
jAhl    ¡Es  verdad!    ¡La  idiota! 
loma    nuestro    testamento. 
(Tomando  el  testamento  y  guardán- 
dolo en  el  seno.)    j  Silencio!     i  Silen- 
cio ! 

;  Qué  has  oído...  ? 

Voy.  Voy.  (Sale  de  la  cabana  y  des- 
aparece por  la  Izquierda.) 


18- 


JOSE    FOI.A    IQÚRBIDE 


ESCENA  V 


Los    mismos    menos    PETRONCHKA 


Roberto.   Y  esto,  Kurok.   ¿Qué  significa? 

KuROK.  Algo  ha  debido  escuchar,  algún  ru- 
mor ha  llegado  a  sus  oídos.  ' 

Roberto.  ¿Crees  tú  que  nuestro  testamento  en 
sus  manos...  ? 

Kurok.  No  lo  dudéis.  Si  puede  tener  cum- 
plimiento ;  lo  tendrá. 

GuiLLER.  Lo  mismo  creo.  Esa  idiota  esconde 
un  misterio  profundo. 

Príncipe.  Aquí  vuelve. 


f 


ESCENA  VI 


PETRONCHKA,  llamando  desde  la  puerta 

Petronc.    i  Kurok!     ¡Kurok! 

Kurok.  Esperad...  (Uniéndose  a  Petronchha 
fuera  de  la  cabana.) 

Pbtronc.  (Señalando  a  la  izquierda.)  Mira... 
Mira... 

Kurok.  Sí.  Sí.  Un  correo.  No  hay  tiempo 
que  perder.  Le  salgo  al  encuentro,  le 
agarro  y...  (Entra  en  la  choza.)  Ami- 
gos. Aguardad  aquí. 

Roberto.    ¿Dónde  vas? 

Kurok.  Urge  el  tiempo.  Es  faena  de  pocos 
instantes.   Hasta  ahora  mismo. 
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ESCENA  VII 

Los    mismos    menos    KUROK 


Roberto. 

Petronc. 
Petronc. 


ílOBERTO. 

Petronc. 
Príncipe, 

R.OBERTO. 

Petronc. 


Ven     Petroncbka.     ¿  Sabes    tú    dónde 
va  ? 

Ja...    ja...    ja... 

¡  El  testamento  !    ¡  El  testamento  !  (Le- 
vantándose  súbitamente   y  parándose 
a   escuchar.)   Todos.    Todos. 
¿Qué  pasa  ? 

¡  Los  soldados !     ¡  Los  soldados  I 

¡  Somos  perdidos ! 

¡Sálvanos,  Petronchkal 
Venid,  venid...  ¡Bajo  tierra!  ¡Bajo 
tierra! ...  (Vanse  todos  por  la  derecha 
de  la  cabana.  Antes  de  hacer  mutis 
cierra  Petronchka  la  puerta  de  la  ca- 
bana.) 


ESCENA  VIII 

\parece    el     CORONEL     HOLFER     con    una    fuerte     patrulla     de 
cosacos,    dirigida    por    un    OFICIAL 


'oronel.  ¡Cerrada  la  puerta!  No  se  ve  a  nadie 
dentro  por  las  rendijas...  ¿Tampoco 
aquí  ?  ¡  Ira  de  Dios !  Como  no  les  de- 
mos caza,  mandaré  fusilar  a  todos  los 
guardianes  del  Castillo. 
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Oficial. 

Coronel. 
Petronc. 
Coronel. 
Petronc. 


Coronel, 
Oficial. 

Coronel, 

Petronc. 
Coronel, 


Petronc. 
Coronel 


Petronc. 
Coronel. 


Oficial 
Coronel. 


Esta  es  la  choza  de  Petronchka;  1; 
idiota...  Si  se  hubieran  refugiado  ei 
ella,  ahí  estarían. 
¿Y  esa  bruja?  (Llamando  fuertemen 
te  a  la  puerta.) 
(Saliendo  por  la  derecha.)  Voy.. 
Voy... 

Abra  enseguida  o  echamos  la  puert; 
abajo. 

(Abre  la  puerta  y  se  encuentra  frenU 
por  frente  del  Coronel.  Al  verle,  re 
trocede  profutidamente  sorprendida.' 
I  Eres  tú,  Petronchka  ? 
Sí;  mi  Coronel.  Esta  es  la  idiota..) 
La  conocen  todos  nuestros  soldados 
Escucha,  ¿por  qué  te  has  sorprendidí 
tanto  al  verme  ? 
i  Los  soldados !  ¡  Los  soldados  ! 
Sí.  Los  soldados.  Díme.  ¿No  hai 
parado  aquí  unos  hombres.  Unos  pri 
sioneros  fugitivos. 
No.  No. 

(Apuntándola  con  su  revólver  hasU 
rozar  el  catión  con  las  sienes.)  Por  n( 
decir  la  verdad  voy  a  levantarte  1; 
tapa  de  los  sesos. 
Ja...  ja...  ja...  (Riéndose  con  ain 
estúpido.) 
(Guardándose  el  revólver)  Idiota  est; 
de  remate.  Registradlo  todo.  Ñadí 
se  pierde. 
Por  aquí  se  ven  unas  huellas  de  pasos 
Seguidlas.  (Vanse  oficial  y  soldado 
por  la   derecha.) 
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ESCENA  IX 

PETRONCHKA  y  CORONEL 

I  Qué  haces  tú  aquí  es  estos  .desiertos  ? 
Un  pensamiento.  Un  pensamiento 
solo. 

I Y  te  piaoe  esta  vida  ? 
Sí.   Sí. 

I  Habitas  esta  choza  mucho  tiempo  ? 
¡  Dos  años !     ¡  Dos  años  ! 
¿Y  quién  te  ha  vuelto  tan  idiota...  ? 
Aquí.   Aquí.    Pesadilla.    Pesadilla. 
(Aparte.)  Se  conoce  que  el  cerebro  de 
esta  mujer  es  una  olla  de  grillos. 
(Que  tiene  toda  su  atención  en  lo  que 
pasa  dentro^  oye  que  los  cosacos  han 
encontrado  a  los  prisioneros.)    ¡Ah! 
¿Qué   pasa? 

(Llamando  misteriosamente.)  ¡Chist! 
¡  Chist ! 

¿  Qué  diablos  es  esto  ?  ¿  Qué  tienes 
que  decirme  ? 

Los  fugitivos.   Los  fugitivos. 
¿Dónde?    ¿Dónde   están? 
Allí.  Allí  bajo  tierra.  Bajo  tierra. 
Caballero  oficial.  Registrad  bajo  tie- 
rra. 

ESCENA  X 

Dichos    y    OFICIAL    por    la    derecha 

Están  ya  capturados,  mi  Coronel. 
¡  Hola !    I  No  me  engañaba  esta  bru- 
ja!... Que  salgan.  Que  salgan. 
Adelante  con  los  presos. 
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ESCENA  XI 


Dichos    y    ROBERTO,    GUILLERMO,    PRINCIPE,    ROLAND 
PATRIK,    conducidos    por    los    cosacos.    Salen    todos    fuera    de    li 

cabana 

Coronel.  ¡Hola,  amigos!  Ya  os  habéis  podido 
convencer  que  no  se  juega  tan  fácil-1 
mente  con  el  Coronel  Holfer.  En  esta 
captura  se  hallaba  comprometido  mi 
honor  militar...  ¿No  han  hecho  re- 
sistencia ? 

Oficial.     Ninguna. 

Roberto.  ¿Cómo  habíamos  de  hacerla  sin 
armas  ? 

Coronel.  Me  gusta  esa  franqueza.  Pienso  fu-l 
silar  a  dos  de  ustedes  esta  noche.  Hay 
voluntarios.  Me  agradaría  que  fuese 
usted  uno  de  ellos. 

Roberto.  Yo. 

Todos.        Yo. 

Coronel.  ¿Conque,  todos?  Tentadora  es  la 
oferta.  Ya  veremos.  Ya  veremos.  Y  tú, 
Petronchka;  te  has  salvado  en  una 
tabla. 

Petronc.  (Que  contempla  la  escena  desde  la 
puerta.)   Ja...    ja....   ja... 

Coronel.  Bien  puedes  reirte,  porque  ya  estaba 
acariciando  la  idea  de  hacerte  moler 
a  palos.    ¿Quién  llega? 

Oficial.     Oficial,    mi    Coronel. 
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ESCENA  XII 

)ichos    y    KUROK    de    uniforme    de    Comandante    de    la    Guardia 
Imperial,     con    capote    blanco,     revólver    y    espada 


CUROK. 

:ORONEL, 
CUROK. 


Oficial. 

C;ORONEL 


KlJROK. 
I^ORONEL. 

KUROK. 

Coronel. 

KUROK. 


¿  El  Alcaide  de  las  fortalezas  Nordeñas, 
Coronel  Holfer  ? 
Yo   soy. 

Lo  he  presumido,  y  me  alegro  de 
hablarle  más  pronto  de  lo  que  espera- 
ba. Soy  Comandante  de  la  Guardia 
Imperial  y  traigo  un  pliego  de  Su  Ma- 
jestad para  usted. 

(A  los  soldados.)  ¡Tercien!  ¡Armas! 
(Los  soldados  cumplen  la  orden.) 
Guarde  Dios  la  vida  de  nuestra  au- 
gusta Soberana.  Venga  el  pliego. 
(Kurok  le  entrega  el  pliego  y  entonces 
se  fija  el  Coronel  en  que  trae  las 
manos  ensangrentadas.)  ¿Trae  usted 
una  mano  ensangrentada?  ¿Qué  ha 
pasado  ? 

Me  he  visto  precisado  a  luchar  con  un 
oso  que  me  acometió  ferozmente. 
Ya  se  ve,  además,  por  el  desorden  que 
trae  en  el  uniforme.  No  es  la  primera 
vez  que  esto  ocurre  y  es  mucha  for- 
tuna que  haya  salido  con  vida  de  sus 
garras. 

Le  alojé  una  bala  en  la  cabeza,  pero 
aún    tuvo    fuerzas    para    echarme    las 
zarpas  encima.   Entonces  me  manchó 
de  sangre. 
I  Y    cayó  ? 
Al  segundo  balazo. 
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Coronel. 

KUROK. 

Coronel. 

KUROK. 

Coronel. 


Todos. 

KUROK. 

Coronel 


KUROK. 


Coronel. 


KUROK. 

Príncipe. 

KUROK. 

Guiller. 

KUROK. 

Roberto. 

KUROK. 

Coronel. 

KUROK. 

Coronel. 


Me  gustan  los  hombres  con  coraje. 
Gracias,  mi   Coronel. 
Veamos  lo  que  me  ordena  Su  Majes- 
tad,   ¡  Viene  rasgado  el  sobre ! 
Las  zarpas  del  oso,  mi  Coronel, 
(Abriendo   el  pliego  y  empezando  a 
leer  para  sí.)    jOh!    ¡Oh!    ¡Qué  nof 
ticia  recibo  1    ¡  Nuestra  patria  en  gue* 
rra! 


En 


guerra 


¡Ya  se  libró  una  sangrienta  batalla 
fronteriza  I 
(Acabando  de  leer  el  pliego.)  Su  Mar 
jestad  me  ordena  que  ponga  en  liberal 
tad  a  los  reos  de  Estado  que  usted 
me  designe  verbalmente. 
La  patria  necesita  ahora  de  todas  las 
inteligencias,  y  de  todos  los  servicios. 
Habrá  amnistía  general. 
Sospecho  que  alguno  de  esos  reos 
debe  hallarse  entre  los  fugitivos  que 
acabamos  de  capturar. 
Veámoslo.  El  Príncipe  Fernando. 
Presente. 

Guillermo    Padewski,    ex    Capitán    dá 
Ingenieros. 
Presente. 

Roberto    Padewski,    ingeniero    mecá- 
nico. 
Presente. 

Roland  y  Patrik,  r^os  políticos. 
¡Diablo!  ¡Diablo!  Celebro  haberle?5i 
dado  caza.  ¿  No  hay  más  ? 
No,  señor. 
Salen  de  este  mal  paso  mejor  de  lo 
que  podrían  prometerse.  Ñique  hubie- 
ran ustedes  adivinado  las  intenciones 
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de  nuestra  soberana.  Salvada  mi  res- 
ponsabilidad, les  felicito. 

Roberto.   Muchas   gracias. 
ORONEL.    Vayamos   a  la   fortaleza.    Esta   noche 
-será  usted  mi  huésped.   Quiero  obse- 
quiarle como  merece,  y  mañana.. < 

ECUROK.  Agradezco  la  fineza  en  el  alma,  mi 
Coronel,  pero  traigo  orden  urgente  de 
no  desperdiciar  ni  un  solo  minuto. 
Aprovechando  la  coincidencia  de  ha- 
llar aquí  a  estos  señores,  partiremos 

I      '  juntos     inmediatamente.     Pernoctare- 

mos esta  noche  en  el  primer  puesto 
avanzado  y  al  amanecer  reanudaremos 
la  marcha.  Así  podremos  llegar  a  la 
estación  del  ferrocarril  dentro  de  vein- 
ticuatro horas.  Ganamos  un  día. 

Coronel.  Como  usted  quiera.  La  representa- 
ción que  trae  me  impide  formular  la 
menor  objeción.  Ya  se  hallan  ustedes 

'  en  libertad  y  ^pueden  seguir  al  Coman- 

dante. 

Roberto.    ¡Viva   la   Reina    Emperatriz! 

Todos.         ¡Viva! 

KuROK.  Digan  también  ¡Viva  el  Coronel  Hol- 
fer! 

Todos.         ¡Viva! 

Coronel.  Este  segundo  viva  no  les  ha  salido 
tan  redondo  como  el  primero,  pero  ya 

g-  me  hago  cargo  de  los  motivos.    ¡Buen 

r      :  viaje! 

KuROK.        A  la  orden,  mi  Coronel. 

Coronel.  Entere  a  Su  Majestad  de  cuanto  ha 
ocurrido. 

KuROK.        Así  lo  haré.   En  marcha. 

Roberto.   Vamos. 

Todos.        Vamos, 
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Petronc.   Ja...     ja...     ja...     (Vanse   por   la    iz- 
quierda.) 


ESCENA  XIII 


PETRONCHKA,     CORONEL,     OFICIAL 


soldador 


Coronel.  Se  aguó  la  fiesta,  pero  quien  manda i 
manda.  Volveremos  a  la  fortaleza.  Ve^i 
remos  si  mando  ahorcar  a  algún  otro. 

Oficial.      ¡En  marcha!    (A  los  soldados.) 

Petronc.  (Haciendo  señas  como  antes  al  Co-x 
ronel.)    \  Chist !     ¡  Chist ! 

Coronel.  ¿  Querrá  esta  idiota  hacerme  alguna 
otra  revelación?  j Sigan  adelante...! 
Pronto  les  alcanzo,  y  de  prisa  porque 

i  .  la  noche  se  nos  viene  encima.  (Vanse 

Oficial  y  soldados  por  la  derecha^ 
mientras  el  Coronel  se  aproxima  a  Pe- 
tronchka,  entrando  en  la  cabana  para 
enterarse  de  lo  que  quiere.) 


ESCENA   FINAL 


i 


PETRONCHKA  y  CORONEL 


Petronc. 
Coronel. 

Petronc. 


Coronel. 


¡Mira!...  (Enseñándole  un  retrato.) 
\  Un  retrato  !  ¿  Qué  significa  esto  ? 
¿A  ver? 

[Enseñándole  el  retrato  con  la  mano 
izquierda  mientras  arma  su  diestra  con 
el  puñal  que  lleva  escondido.)  ¡Mira! 
¡  Wladin'iiro  1 
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Petronc. 
Coronel. 
Petronc. 

Coronel. 
Petronc. 


Sí,  Wladimiro,  mi  esposo. 
¿  Tú,   la    Princesa   Silvya  ? 
(Clavándole   el   pañal   en    el   pecho.) 
¡Toma...! 

¡Me  has  matado!  (Tambaleándose.) 
(Dándole  otro  golpe.)  ¡Toma!  (Cae 
el  Coronel  y  Petronchka  vase  corriendo 
por  la  izquierda.)  Ja...  ja...  ja... 


FIN   DEL    primer   ACTO 


mM 


4'^ 


ACTO    II 


Salón    regio     en    el     Palacio    de    la     Reina     Emperatriz 


^  ESCENA  PRIMERA 

GENERAL   KLEBER,   KOURANT   dignatario   eclesiástico  sentados, 
sobre    una    mesa    examinando    un    plano    que    ha    traído    el    General 


General.  Esta  línea  trazada  con  puntos  negros 
es  la  que  ocupaba  el  enemigo  antes  de 
la  ofensiva  del  General  Padewski. 
Estotra  línea  de  puntos  rojos  indica  la 
que  ahora  ocupa.  He  mandado  hacer 
este  plano  para  que  pueda  usted  per- 
catarse del  enorme  éxito  que  han  ob- 
tenido  nuestros   soldados. 

KouRANT.  Sí,  sí.  Ya  lo  veo,  pero  encuentro  in- 
concebible que  se  prolongue  tanto  esa 
feroz  embestida.  Así  la  paz  se  retarda, 
amigo  General.  Cuanto  mayores  sean 
los  triunfos  que  se  obtengan,  peor 
para  nosotros.^ 
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General.  Así  lo  creo;  pero  ese  General  Pa- 
dewski  debe  ser  el  diablo  en  persona. 

Kqurant.  ¿Cómo  ha  podido  vencer  las  difi- 
cultades que...  ? 

General.  Se  ha  entorpecido  el  avituallamiento 
del  Ejército  cuanto  ha  sido  posible. 

KouRANT.  Las  municiones.  Los  proyectiles  de 
cañón.  Sobre  todo  las  de  la  artillería 
gruesa... 

General.   Se  estancan  en  las  estaciones. 

KouRANT.    ¿  Por   falta    de   material  ferroviario  ? 

General.  Así  parece. 

KouRANT.  Será  preciso  (Ordenarle  categóricamen- 
te que  ponga  término  a  su  ataque. 

General.  Lo  encuentro  muy  peligroso,  señor 
Kourant. 

KOURANT.    Secreto  de  Estado. 

General.    ¿Ordenándolo    su    Majestad? 

Kourant.  Yo  le  arrancaré  la  orden.  No  se  preo- 
cupe usted.  Hay  que  hacer  la  paz  a 
todo  trance.  El  peligro  está  en  la  con- 
tinuación de  la  guerra.  Vamos  a  otra 
cosa. 

General.  ¿El  Príncipe  Fernando,  Coronel  de 
la  Guardia...  ? 

Kourant.  No  desconfío  de  atraerle  a  nuestra 
causa.  A  raíz  de  la  guerra  la  Empera- 
triz se  hizo  en  extremo  sentimental. 
Hizo  venir  a  la  mayor  parte  de  los  que 
se  hallaban  deportados.  Sus  antece- 
dentes revolucionarios  parece  que  aún 
sirvieron  para  exaltar  su  generosidad. 
Al  Príncipe  Fernando  le  nombró  Jefe 
de  su  Guardia. 

Con  los  hermanos  Padewski,  su  li- 
beralidad no  tuvo  límites.  Al  ex  Capi- 
tán Guillermo  le  mandó  a  la  línea  de 
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rENERAL. 


fuego  al  frente  de  una  brigada.  Pron- 
to ascendió  a  general  y  ahí  le  tiene 
usted  convertido  en  el  primer  caudillo 
del  Ejército.  ¿Y  quién  es  hoy  el  Pro- 
veedor general  de  las  municiones  ?  El 
otro  hermano,  Roberto,  el  ingeniero 
mecánico. 
Silencio.    La   Emperatriz. 


ESCENA  II 

Dichos   y    la    EMPERATRIZ    por   la    derecha 


j-MPERA. 

COURANT. 

:^ENERAL. 

Lmpera. 

COURANT. 

"mpera. 

CcfURANT. 
MPERA. 


jENERAL. 
LMPERA. 

COURANT 
LMPERA. 


¡  Señor    Kourant !     ¡  Señor    Ministro  I 
Dios   os    guarde,    señora. 
Para  dicha  y  salud  del  Imperio. 
¿  Y  mi  hijo,  el  Príncipe  Imperial  ? 
Ese  ha  sido  mi  primer  cuidado.  Bien 
puede  regocijarse  su  Majestad. 
¿Está  mejor,  más  animado? 
Por    permisión    del    Cielo. 
Dispense  usted,  general  Kleber;    dis- 
pense  usted   que   me   olvide    de    todo 
pensando  en  la  salud  de  mi  hijo. 
Lo  encuentro  muy  justo,  señora. 
¿Supongo  que  Sor  María  de  la  Pie- 
dad...? 

Cumpliendo    con    su    deber. 
Ha  expansionado  usted  mi  alma,  se- 
ñor   Kourant.    Voy    a    verle.     Voy    a 
verle. 

(Kourant   y    el    General   se    inclinan. 
Vase  la  Emperatriz  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  III 


GENERAL   KLEBER  y   KOURANT 


KOURANT. 

General. 

KOURANT. 


General. 

KOURANT. 


General. 

KoURANT. 

General. 

KOURANT. 


Tengo  una  idea  que  creo  muy  feliz. 
¿  Cuál  ? 

Para  evitar  toda  mala  interpretación, 
nombre    usted    al    General    Padewski, 
Gobernador  Militar  de  esta  plaza... 
No    está   mal   pensado. 
Hay  que  evitar  que  ese  mastín  eche¡ 
a  tierra  nuestros  planes  con  sus  fero- 
ces acometidas. 
¿ Y  cuándo  ? 

Hoy  mism.o  porque  la  orden  tardará 
algún  tiempo  en  llegar... 
¿  Aprobará  la  Emperatriz  ? 
Se  halla  muy  preocupada  con  la  saluc 
de  su  augusto  hijo. 


ESCENA  IV 

Dichos    y    el    PRINCIPE    FERNANDO,    de    brüíantísimo    uniforrajj 
de    Coronel    Jefe    de    la    Guardia    de    Palacio,    por    el    foro 


Príncipe.  A   la   orden... 

KouRANT.    ¿Le  dieron  mi  aviso? 

Príncipe.    Sí,   Eminencia. 

KOURANT.    (Al  General.)  El  tiempo  es  oro. 

General.   Hasta  luego. 

(Vase  el  General  por  el  joro.  Al  pasfü^ 
le   saluda   el   Príncipe   militarmente J"^ 
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ESCENA  V 


KOURANT    y    el    PRINCIPE 


COURANT. 

Príncipe. 

vOURANT. 


í^RÍNCIPE. 
■<OURANT. 

Príncipe. 

ÍOURANT. 


Príncipe. 

[COURANT. 


Príncipe. 

[Courant. 

¡ 

Príncipe. 

KOURANT. 


Príncipe. 

KOURANT. 

Príncipe, 


I 


Adelante...  Adelante,  Coronel. 
No   acudí   con   más   premura   porque 
mis  deberes... 

No  necesita   disculpa  de  ningún   gé- 
nero...  Vamos  a  ver,   Príncipe.   ;Qué 
valor  le  da  usted  a  mi  afecto  ?    Con 
toda  franqueza. 
Un   gran    valor. 

Hablemos  como  si  realmente  fuésemos 
amigos,   muy   amigos. 
Siempre    que    esa    amistad    no    tenga 
otro  móvil  que... 

Hétenos  ya,  en  el  mismo  plano... 
El  bien  que  trato  de  reportarle  es 
de  carácter  moral;  exclusivamente 
moral. 

Ve  amo  s . . .    ve  am  o  s . . . 
Me  precio  de  buen  observador...  Us- 
ted se  halla  tocado  en  el  alma  de  un 
profundo  pesar. 

Y  aunque  así  fuera ;  ¿  si  el  pesar  no 
tiene  remedio  ? 

Nada   existe   que   no   tenga    remedio, 
Príncipe. 
La  muerte. 

¿La  muerte  de  algún  ser  querido...  ? 
¿  La  de  una  mujer  amada  ?    ¡  Ah !    ya 
toqué  en  la  fibra  sensible, 
i  Eminencia ! 
¿  Somos  amigos  o  no  ? 
P  ro  visi  onalmente . 
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KOURANT.  Aunque  sólo  sea  con  carácter  proi 
sional.  Hay  por  medio  una  muj 
¿Acaso  llora  su  muerte  en  plena  i 
sión  ? 

Príncipe.   Sería   injusto    que   no   corre spondiAflo 
a  la  confianza  que  le  merezco.  Ha  dí  ¡ 
cubierto  la  herida.  Cierto  es  que  a' 
a  una  mujer  cuya  imagen   se  ha    ! 


KOURANT. 

Príncipe. 

KOURANT. 

Príncipe. 

KOURANT. 

Príncipe. 

KOURANT. 

Príncipe. 


KOURANT. 

Príncipe. 
Kourant. 


Príncipe. 
Kourant. 
Príncipe. 
Kourant. 
Príncipe. 
Kourant. 

Príncipe. 


El 


l\ 


t\ 


crustado  en  mi  alma. 

¿  Luego    no    ha   muerto  ? 

No  se   sabe. 

j  Ah !    ¿  No   se    sabe  ? 

¡  No   señor ! 

¿  Sin  más   detalles  ? 

Fué  encarcelada. 

¿  Y   está  en   prisiones  ? 

No    hemos    podido    hallarla    en    nii 

guna.  Ya  conoce  usted  mi  desesper; 

ción.   Y  si  otra  cosa  no  me  ordena 

(Medio  mutis.) 

Alto.   Alto... 

I  Qué  queda  ? 

El  dignatario  Kourant  no  es  el  Príi|j 

cipe    Fernando.     Kourant    es    hoy 

alma  del  Imperio.  No  hay  prisiones, 

secretos,  ni  abismos,  donde  no  peneti 

mi  mirada  escrutadora.  Oiga  el  Prír| 

cipe  Fernando.   Si  no  ha  muerto  es 

mujer,  considérela  ya  en  sus  brazos 

¿  Qué  escucho  ?    ¿  Tal  esperanza  ? 

¡  El  nombre  !     ¡  El  nombre  I 

Julia  Padewski. 

¿  La    hermana    de . . .  ? 

La  misma. 

Basta,     i  Somos    amigos  ?     (Alargan 

dolé  la  mano.) 

Lo    somos. 
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ESCENA  VI 

)icnos    y    la    PRINCESA    SILVIA    regiamente    vertida    como    dama 

e    honor    de    la    Empjeratriz.    O    muy    lejos    ya    de    su    modo    de 

ver    de     Petronchka 

¿Se  hizo   ya   visible   su   Majestad?...^ 

Hola  Coronel. 

Salud,  Princesa.  Llega  usted  a  punto 

de  despedida. 

Id  con  Dios,  Príncipe. 

(Vase    el    Príncipe    saludando    a    la 

Princesa    con    profunda    inclinación.) 


ESCENA  Vn 


KOURANT  y  PETRONCHKA 


Sentiría    haberles    interrumpido. 
¡Ohl    No.  La  Princesa  Silvya,  como 
primera  dama  de  honor  de  la  Empe- 
ratriz, no  interrumpe  nunca. 
¿  Habrá  ido   a  visitar  al  enfermo  ? 
I  Va  usted  también  ? 
No.   Ya  sé  que  está  mucho  más  ali- 
viado.   Vine   creyendo  encontrar   aquí 
ai  General  Kleber. 

Fuese  al  despacho  de  asuntos  secre- 
tos. ¿Hay  alguna  novedad? 
Una,  de  tal  índole,  que  ya  empieza  a 
esparcir  la  inquietud, 
j  El  Pueblo !    i  El  Pueblo  !    ¡  Algún  ru- 
mor de  la  calle ! 
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Petron.      Allí  es  donde  se  elabora  el  rayo. 
KOURANT.    ¿Y  puede   evitarla  el  Ministro   de 

Guerra  ? 
Petron.      Antes   de   que  se  oprima   el   corazc 

de  nuestra  soberana. 


ESCENA  VIII 


Dic 

Empera. 
Petron. 

KOURANT. 

Empera. 


ho5 


la    EMPERATRIZ    por    la    derecha 


Petron. 


Empera. 


Petron. 
Empera. 
Kourant. 

Empera. 


Mi   corazón    rebosa    de    júbilo,    ;  P( 
qué  había  de  oprimirse  Princesa  ? 
¡ Señora ! 

¿  Pía  visto  usted  cómo  brillan  hoy  m: 
que  ayer  los  ojos  del  enfermo  ? 
Y  tanto.  Y  tanto.  Me  echó  al  vernr 
los  brazos  al  cuello.  ¡Qué  inefab' 
contento  !  A  Sor  María  se  le  arrasare 
los  ojos.  Pero  bien,  ¿de  qué  se  tn 
taba  ?  Oí  al  llegar  las  últimas  frase 
de  la  Princesa. 
Es  lástima  que  un  cielo  transparem 
se  anuble  de  improviso.  Vuestra  M; 
jestad  es  dichosa  con  esta  ráfaga  c 
alegría. 

¿Alguna  mala  noticia  de  la  guerra 
Habrá  que  volver  a  la  paz  aun  a  truf 
que  de  los  mayores  sacrificios. 
Pero  no  sacrificando  al  Ejército. 
¿  Quién  trata  de  hacerlo  ? 
¿  No  ha  manifestado  el  Príncipe  df 
seos  de  abandonar  el  lecho  ? 
¿  Cree  usted  que  sus  fuerzas  lo  pe] 
mitirían  ?  ¿  Lo  ha  consultado  con 
doctor  ? 
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Para   el    doctor    el    Príncipe    tardará 
en  reponerse. 
Me   alarma  usted. 

Esa  es  la  medicina  de  los  hombres; 
pero  hay  otra  medicina. 
¡La  medicina  milagrosa!     ¡La  medi- 
cina de  Dios!   En  ella  confío.  Decía- 
mos que... 

Cuando  vuestra  Majestad  se  haya  se- 
renado. 

¿  Tanto  misterio  encierra  la  noticia  ? 
Ningún  misterio,  Señora.  Es  el  pue- 
blo  que... 

El  Pueblo  debe  también  elevar  sus 
preces  a  Dios.  Hay  que  hacer  rogati- 
vas. No  basta  con  que  el  Príncipe  se 
mejore.  A  su  edad  la  vida  es  como  un 
lirio  delicado  que  fácilmente  se  tron- 
cha. 

¿Qué  dice  usted?  Admite  acaso  que 
mi  hijo  pudiera  empeorarse,  acaso  de 
súbito  y... 

Observo  que  vuestra  Majestad  olvida 
que  cuando  Dios  nos  otorga  alguna 
merced  debemos  expresarle  nuestra 
gratitud. 

i  Pecadora  de  mí!   Tiene  usted  razón. 
¿  Si  se  digna  vuestra  Majestad  acep- 
tar mi   brazo  ?    La  acompañaré   hasta 
la  capilla. 
Vamos.   Vamos. 

(Vanse  Kourani  y  la  Emperatriz  del 
brazo  por  la  segunda  puerta  izquierda.) 
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ESCENA  IX 


PETRONCHKA 


01 


¿  Y  qué  sucede  cuando  el  rayo  popular 
estalla  ?  Que  se  abaten  todas  las  fren- 
tes. ¿Por  qué  no  se  le  dice  a  la  Reina 
que  la  voz  del  pueblo  es  la  voz  de 
Dios  ?  ~ 


ESCENA  X 


Dichos  y  'SOR  MARÍA  DE  LA  PIEDAD  por  la  derecha 


Petron.      ¿  Qué  hay,  Sor  María  ? 

Sor  Ma.     El  Infante  se  ha  dormido. 

Petron.  ¡  Séale  el  sueño  propicio  !  La  soberana 
acaba  de  irse  a  la  capilla.  No  hay 
que  interrumpirla  en  sus  oraciones. 
¿  Por  qué  me  mira  de  ese  modo,  Sor 
María  ?  ¿  Qué  tenía  que  decirme  ? 

Sor  Ma.      Fíjese  en  mí. 

Petron.      Ya  me  fijo... 

Sor  Ma.  ¿No  acude  ningún  recuerdo  a  su  me- 
moria ? 

Petron.  Noto  solamente  que  la  voz  de  usted 
no  me  es  del  todo  desconocida. 

Sor  Ma.  ¿Tan  desfigurada  estoy...?  ¿Tan 
hondas  huellas  ha  impreso  en  mi  sem- 
blante el   dolor  ? 

Petron.      Se  le  arrasaron  los  ojos. 

Sor  Ma.      jSilvya!    ¡Silvya! 
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¡Divinos  cielos!    ¡Julia! 
No  pronuncies  mi  nombre.   Llámame 
Sor  María. 

Ven,  que   te  estreche  en  mis  brazos. 
Ya   deseaba   verme  en   los   tuyos. 
(Se  abrazan.) 

Entreveo,  al  través  de  ese  raudal  de 
de  lágrimas,  una  historia  de  amargu- 
ra. Sentémonos  aquí.  (Se  sientan  en 
un  diván.)  Hace  dos  días  que  estás 
en  Palacio.  ¿Cómo  has  podido  ence- 
rrarte en  tan  profundo  silencio  ? 
Esperaba  una  ocasión.  Híe  vacilado 
mucho,  pero,  al  fin,  me  he  decidido. 
¿  Tú  monja  ?  ¿  Tú  enclaustrada  ?  Me 
cuesta  trabajo  dar  crédito  a  lo  que  ven 
mis  ojos.  ¿  Cuál  ha  sido  tu  destino,  po- 
bre amiga  mía  ? 
¿  Nos  oirán  ? 

Nada  temas.  Aquí  nadie  se  acerca  sin 
permiso.  Disponemos  del  tiempo  nece- 
sario hasta  que  acabe  sus  oraciones  la 
Emperatriz. 

¿Y    tu    esposjo    V/ladimiro  ? 
hermanos  ? 

Mi  esposo  Wladimiro.    ¡Oh! 
I  Qué    sombra    es    esa  ? 
Recordarás  que  Wladimiro  fué  depor- 
tado a  la  Siberia  en  compañía  de  tus 
hermanos  y  otros  reos  políticos. 
Perdona   que    te   ataje.    ¿Viven? 
Tus  hermanos,    sí. 
¡  Por    todos    te    preguntaba ! 
Mi    esposo    Wladimiro    fué    ahorcado 
una  noche  en  la  fortaleza  siberiana.  El 
Alcaide  era  un  Plolofernes ;   un  buitre 
de  esos  que  tanto  abundan  en  las  cár- 
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celes  de  la  tiranía.  Mientras  mi  espose 
agonizaba,  el  Coronel,  brindábale  a 
beber,  levantando  sus  copas  de  licor... 

Sor  Ma.      ¡Jesús!     ¡Jesús! 

Petron.  La  cólera  de  Dios  no  estalló  para! 
aniquilar  al  miserable.  Tuvo  mi  brazc 
que  suplirla. 

Sor  Ma.     ¿Expió   su   crimen? 

Petron.      Le  mató   Petronchka,  la  idiota. 

Sor  Ma.      ¿  No  acabas  de  decir  que  tú  ? 

Petron.  Yo  soy  aquella  Petronchka.  Me 
idiota  hasta  que  acabé  por  serlo 
años  estuve  al  acecho,  haciendo  la 
ronda  al  verdugo.  ¡Dos  años  estuve 
saboreando  mi  venganza!  Hasta  que! 
él  mismo  vino  a  mi  choza.  Dios  le 
trajo.  Mi  puñal  cayó  dos  veces  sobre 
su  pecho.  Una  para  que  tuviese  el  do- 
lor del  golpe  y  otra  para  matarle. 
¡  Qué  caño  de  sangre  brotó  de  su  pe- 
cho a  la  primera !  ¡  Cuan  cierto  es, 
Julia,  que  la  venganza  es  el  placer 
de  los  dioses !  Ahora  mismo,  si  en  mi 
mano  estuviera,  daríale  la  vida  sólo 
para  tener  la  dicha  de  volverle  a  ma 
tar.  Después  tuve  que  huir  atrave- 
sando un  desierto  de  nieve  para  no 
caer  en  manos  de  los  soldados  que  me 
perseguían.  Debía  semejar  un  aborto 
del  infierno,  con  los  cabellos 
nados  que  me  caían  sobre  el  rostro, 
arrebujado  el  cuerpo  con  pieles .  de 
oso.  ¡Cuál  sería  mi  aspecto,  que  a 
verme,  huían  las  fieras  espantadas! 
Pero  logré  salvarme,  y  aquí  me  tienes 
en  tus  brazos,  saliendo  de  aquel  infier 
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no,  y  gozosa  de  haber  entrado  en  este 
paraíso. 

Trémula    me    has    dejado. 
Ahora    refiere    tu   historia. 
Yo  fui  también  encarcelada. 
¿  Quién   te   puso   en   libertad  ? 
Otro  verdugo  de  la  tiranía.  Otro  Ho- 
lofernes.  Obtuve  la  libertad,  pero  que- 
dó sacrificada  en  el  fondo  de  mi  cár- 
cel la  amorosa  esperanza  de  mi  vida. 
Adivínalo  para  evitarme  la  afrenta  de. 
decirlo.  Allí  quedó  ahorcada  también 
mi  dignidad  de  mujer... 
¡Espantoso ! 

Aquel  infame  me  encontró  indefensa... 
maniatada. 

¿  Y  no  sentiste,  como  yo,  la  sed  inex- 
tinguible de  la  venganza,  tu  que  eras 
tan  fuerte  y  animosa  ? 
No,  Silv^^a.  Mi  alma  dio  un  vuelco. 
Me  sentí  vencida  y  humillada  para 
siempre.  Renuncié  al  mundo  y  fui  a 
ocultar  mi  dolor  en  una  celda.  Allí, 
al  pie  del  altar  del  Cristo  crucificado, 
perdoné  de  todo  corazón  a  mi  ver- 
dugo. 

Te   admiro,    Julia. 

El  perdón  es  el  placer  más  grande 
del  espíritu."  i  Oh,  Silvya  !  No  te  recri- 
mino. Cada  cual  tiene  que  seguir  la 
ley  de  su  vida.  La  venganza  es  el 
placer  de  los  dioses  que  habitan  la 
tierra.  El  perdón  es  el  placer  de  Dios, 
que  tiene  su  morada  en  el  Cielo.  Aho- 
ra dime,  ¿  y  mis  hermanos  ? 
El  Guillermo  en  el  frente  de  batalla. 
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Roberto  es  Proveedor  general  del 
Ejército. 

Sor  Ma.      ¡Ya  no  será  mi  suerte  tan  dolorosa! 

Petron.      ¿y  no  me  preguntas...? 

Sor  Ma.  ¿Por  Fernando?  ¡Ay!  No  me  atrevo 
a  saberlo. 

Petron.      Tan  cerca  como  se  halla  de  ti. 

Sor  Ma.     ¿Cerca    dices  ?^    jOh,    Silvya! 

Petron.  ¿  No  le  haá  visto  ?  Manda  la  guardia 
de  este    Palacio. 

Sor  Ma.  Mira,  Silvya,  mira  el  temblor  que  me 
acomete.  Júrame  por  la  memoria  de 
tu  esposo  Wladimiro,  que  nunca  sal- 
drá de  tus  labios  la  menor  palabra  re- 

-       ,  veladora    de    que     Julia    Padewski    y 

Sor  María  de  la  Piedad  son  una  mis- 
ma persona. 

Petron.      Pero... 

Sor  Ma.  j Júralo!  ¡Júralo!  Sino  quieres  que 
caiga  muerta  a  tus  pies. 

Petron.  ¡Lo  juro  por  la  memoria  de  mi  espo- 
so Wladimiro ! 

Sor  Ma.      ¡Bendita    seas!     ¡Bendita   seas! 

►Petron.      Sosiégate,    pobre    Julia... 

Sor  Ma.  ¡Auxilíame!  ¡Auxilíame  en  esta  es- 
pantosa  crisis    de    mi    vida ! 

Petron.  A  tu  lado  estoy.  Habla.  Tu  deseo 
será  servido. 

Sor  Ma.  Quiero  volver  a  mi  celda.  ¡Quiero 
volver  a  mi  celda !  Convence  a  la  Em- 
peratriz. 

Petron.      La  ocasión  es  propicia.  Aquí  viene. 


I 
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ESCENA  XI 

Dichos   y   la   EMPERATRIZ   por  la   izquierda 


¿  Y  el  infante  ? 
Duerme    tranquilamente. 
¿Y  aquí.  Sor  María  ?   ¿  Qué  pasa  ? 
La   Princesa...   La   Princesa  le  expli- 
cará. 

Padece  del  corazón.  Y,  sin  duda,  por 
los  desvelos  de  estas  noches... 
Que   venga   un  médico. 
No,  señora.  No,  señora.  Ya  pasó.  Ya 
pasó. 

Me  asusta  la  palidez  de  su  cara. 
Sor    María    ha    dejado    de    vigilar    el 
sueño  del  Infante,  temiendo  caer  des- 
vanecida, y  para  no  afectarle  o  inte- 
rrumpir su  reposo  abandonó  la  cabe- 
cera del  augusto  enfermo. 
Muy   bien,    hija   mía.    Muy    bien.    La 
salud  del  Príncipe  ante  todo. 
Me    suplicaba    que    vuestra    Majestad 
la  permitiese   volver  a  su  celda. 
¿Y  por  qué  no  ?  Sí.  Sí. 
Pero    en    el    acto.    Pero    en    el    acto. 
Tan    de    súbito. 
Lo   suplico.   Lo   suplico. 
Bien.    Bien.    (Tocando   un   timbre. ) 
Gracias,    Majestad,    gracias. 
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ESCENA  XII 

Dichos    y    el    PRINCIPE    por    el    foro 


Sor  Ma.      í  Fernando !     (Cubriéndose    el    rostro 
con  el  velo.) 

EmpéRA.  Coronel.  En  uno  de  los  autos  de  Pa- 
lacio conducid  a  Sor  María  al  Con- 
vento de  la  Merced.  No  la  abandonéis 
hasta  que  se  incaute  de  ella  la  Madre 
Abadesa. 

Príncipe.   Serán  cumplidas  sus  órdenes.  Señora. 

Petron.  Príncipe.  Sor  María  se  halla  enferma-. 
Acaso  no  pueda  dirigirle  la  palabra. 

Príncipe.   Será  respetado  su  silencio. 

Sor  Ma.     Gracias,    señora,    gracias. 

Empera.      ¡Recobrad  la  salud,  hija  mía! 

Sor  Ma.     (A   la   Princesa.)    ¡Adiós! 

Petron.       ¡  Adiós ! 

(Vase  Sor  María  por  el  foro..  El  Prín- 
cipe se  inclina  ante  ella  al  pasar  y 
luego  la  sigue ^  desapareciendo  ambos 
por  el  foro.) 


ESCENA  XIII 

PJ.MPERATRI'^   y   PETRONCHKA 

Empera.  No  alcanzo  a  comprender  la  razón 
que  pueda  asistir  al  señor  Kourant. 
Sor  María  no  le  ha  sido  simpática.  Yo 
siento  su  ausencia^  sin  embargo. 
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Petron.      Sor  María  es  un  ángel  de  bendición. 
Empera.      Su  acento  tiene  una  dulzura  que  en- 
canta. 
Petron.      Una    dulzura   indefinible. 
Empera.     Me    ha    conmovido    profundamente. 
Petron.      Y  a  mí   también,   Majestad. 


ESCENA  XIV 

Dichos     y     un     UJIER     por     el     foro 

Ujier.  ¡Señora! 

Empera.     Anunciad. 

Ujier.  El  Proveedor  General  de  municiones 

para  el  Ejército. 

Empera.,     Roberto     Padev/ski,     el     sabio     inge- 
niero.   Que   pase. 
(Vase  el  Ujier  por  el  foro.) 

ESCENA  XV 


I  Roberto. 
Empera. 


Petron. 

Roberto. 

Empera. 
Roberto. 


Aparece    ROBERTO    por    el    foro 

Dios    guarde    a   la    Soberana. 
Sea  bien  venido.  Puede  decir  el  objeto 
que  le   trae.    No   guarde   etiqueta   al- 
guna. 

Acaso  mi  presencia  sea  innecesaria. 
No  es  ningún  secreto  lo  que  tengo 
que  decir  a  la  Emperatriz. 
Hable,  pues,  sin  reparo. 
El  descontento  cunde  en  el  pueblo, 
Señora,  de  un  modo  que  ya  va  siendo 
muy  peligroso.  En  la  gran  plaza  de 
San  Pedro  acude  a  oleadas  la  muche- 
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dumbre  para  hacer  pública  manif esta 
ción  de   su  disgusto. 

Empera.  i  Qué  quiere  el  pueblo?  ¿Cuál  es  la 
causa  de  su  malestar  ? 

PvOBERTO.    El  pueblo   se   sacrifica  gustoso  care- 
ciendo de  pan  y  hasta  de  los  medios 
más  precisos   que  exige  la  conserva 
ción  de  la  vida,  para  que  afluyan  los 
víveres  a  las  líneas  de  fuego,   donde 
derraman  su  sangre  pródiga  nuestro 
heroicos  soldados:    Hombres  y  muje 
res  roban  sin  cesar  descanso  al  cuerpo 
en  las  fábricas,  donde  se  confeccionan 
armamentos  y  municiones... 

Empera.     Me  consta  y  eso  demuestra  la  gran 
deza   de   mi   pueblo. 

Roberto.  Digna  de  esculpirse  en  mármoles  y 
bronces...  Pero  hay  aquí  una  inmensa 
laguna,  Señora,  en  cuyo  fondo  obscuro 
se  sumergen,  sin  provecho  alguno,  to 
dos  aquellos  esfuerzOG  y  todos  aquellos 
heroísmos.  Los  soldados  que  luchan 
por  la  Patria  no  se  ven  abastecidos  de 
los  necesarios  víveres.  Tienen  que  pe 
lear  al  arma  blanca  por  falta  de  mu- 
niciones, y  caen  diezmados  en  lucha 
horrible  por  el  mortífero  fuego  de  ca^ 
ñon   que  les  hace  el  enemigo. 

Empera.      ¿No    hay    víveres  ?    ¿  No    hay   muní 
clones  ? 

Roberto.  Los  hay;  pero  se  abarrotan  en  las 
estaciones.  Caen  a  los  precipicios  par 
el  descarrilamiento  de  los  trenes. 
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ESCENA  XVI 


Dichos  y   KOURANT  y  GENERAL  KLEBER  por  el  foro 


Empera. 

General. 
Empera. 


General. 
Roberto. 


KOURANT. 

Roberto. 


KoURANT. 


Señor  Kourant,  señor  Ministro.  Oigan 
lo  que  dice  el  Proveedor  del  Ejército. 
¿  Qué    ocurre  ? 

Dice  que  nuestros  heroicos  soldados 
se  sacrifican  estérilmente  en  la  línea 
de  fuego,  sin  fuerzas,  por  carecer  de 
víveres  y  sin  defensa  por  falta  de  mu- 
niciones. 

j  Azares   de   la   guerra ! 
Dispénseme    el    señor     Ministro.     No 
emplea  la  frase  exacta.  Debiera  decir 
negligencias,  torpezas  o  acaso  traicio- 
nes de  la  guerra. 

Calma,  señor  Padewski,  calma.  Tie- 
ne usted  la  conciencia  de  haber  cum- 
plido con  su  deber. 
Eso  no  basta,  señor  Kourant.  La  res- 
ponsabilidad de  los  funcionarios  pú- 
blicos tiene  mayores  alcances.  No  hay 
que  cruzarse  de  brazos  por  la  satisfac- 
ción de  la  conciencia  propia.  El  deber 
tiene  mayores  exigencias.  Es  preciso 
averiguar  si  los  demás  funcionarios 
cumplen  con  el  suyo,  para  que  no  re- 
sulte improductivo  el  servicio  que  se 
debe  a  la  patria. 

(Dentro,    a    lo    lejos,    rumores    como 
de    una    gran    muchedumbre    que    se 
aproxima.) 
I  Qué    rumores    son    esos  ? 
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Roberto.  El  mar  que  se  agita.  La  ola  de  la 
indignación  popular  que  se  encrespa. 

Empera.      Vienen   a    Palacio. 

General.  No  se  sobresalte,  Señora.  Ya  detendrá 
su  paso  la  Policía. 

KOURANI.    O  la  metralla,  si  es  preciso. 

Empera.  La  metralla  no.  No  quiero  que  se 
derrame  la    sangre    de   mis  .subditos. 

General.  De  todas  suertes  no  ha  de  consentir  ej 
Ministro  de  la  Guerra  que  quede  inde- 
fensa la  persona  de  su  Majestad  ante 
la  osadía  de  esas  turbas. 


ESCENA  XVII 


Dichos    y    PRINXIPE    por    el    foro 


General.    Llegad,    Coronel.    La  presencia   viene 

ajustada  a  la  situación  como  anillo  a'. 

dedo. 
Príncipe.    He  venido  para  decir  a  la  Soberana 

que  cumplí  la  misión  que  tuvo  a  bier 

confiarme. 
Empera.     Está   bien,    Príncipe ;    está  bien. 
General.    Refuerce   la    guardia    de    Palacio. 
Príncipe.    Ya  me  he  percatado  de  la  excitaciór 

que    reina    en    el   pueblo. 

(Dentro  rumores  más  acentuados.) 
Roberto.   El  rumor  se  acentúa.  La  muchedunv 

bre  avanza. 
Príncipe.    La  Policía  es  impotente  para  detenej 
.la  m.anife:  lación.  Se  han  reunido  má: 

de  doscientos  mil. 
General.    Cubra  usted  las  escaleras  de  Palacio 
Príncipe.   Voy  a   dar  las   órdenes. 
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MPERA.  Con  tanto  ruido  se  va  a  despertar 
el  Príncipe. 

OURANT.  He  aquí  las  consecuencias  de  ciertas 
libertades  y  predicaciones. 

OBERTO.  ¡Señor  Kourant !  Los  hechos  hablan 
más  alto  que  las  palabras,  y  los  ha- 
chos dan  la  razón  al  pueblo.  (Dentro 
un  gran  rumor ^  diciendo:  ¡Queremos 
justicia.,  queremos  pan!)  Ya  lo  oye 
la  Emperatriz.  El  pueblo  pide  pan  y 
justicia. 


ESCENA  XVIII 

IINCIPE     por     el     foro.     La     muchedumbre     trata     de     penetrar 
en    Palacio 


ENERA L 

:mpera. 


OURANT.  Hay  que  hacer  fuego.  Ya  se  ha  en- 
terado usted. 
i  Fuego  sobre  ellos  ! 
¡No...!  ¡No...!  Que  entre  el  pue- 
blo, y  escuchadle  vosotros.  Recoged 
sus  aspiraciones.  El  corazón  de  la 
Emperatriz  se  halla  supeditado  al  de 
la  madre.  Sólo  tengo  alientos  para 
pensar  en  mi  hijo,  Ahora  se  necesita 
la  alteza  del  espíritu  para  reflexionar. 
Coronel  de  mis  guardias.  No  se  opon- 
ga usted  al  deseo  de  la  muchedumbre. 
Que  pasen. 

Príncipe.   Está  bien.  (Vase  el  Príncipe.) 
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ESCENA  XIX 

Los   mismos   menos   el   PRINCIPE 

Empera.  Vosotros  gobernáis.  Ved  lo  que  ha 
béis  de  contestar  al  pueblo.  (Vfísi 
por    la    derecha.) 

'  ESCENA  XX       • 

El  PRINCIPE  sale  con  diez  soldados  espada  en  mano,  1 
cuales  se  colocan  formando  hüiCra  cubriendo  la  entrada  de  la  d'erecl 
por  donde  ha  salido  la  EMPERATRIZ.  El  rumor  acrece  p 
grados  hasta  que  apareqen  KUROK,  ROLAND  y  PATRIK  al  U^ 
de   un   grupo   numeroso   de   ciudadanos 

KuROK.        Aquí    están    los    ministros. 

Patrik.       Aquí,  ciudadanos,   aquí.    (Pausa.) 

KOURANT.    ¿  Qué  quiere  el  pueblo  ? 

KuROK.        Pan   y   justicia. 

KouRANT.  Esas  cosas  no  se  consiguen  por  medí 
de  la  violencia. 

KuROK.        Entonces  hay  que  perder  la  esperanza 

ROLAND.      Hemos  reclamado  inútilmente. 

Patrik.       Los    tahoneros    acaparan    el    trigo, 
los  encargados  de  hacer  justicia  acá 
paran  la  Ley. 

KouRANT.    Sean    ustedes   explícitos. 

KuROK.  De  poco  sirve  que  las  tropas  se  bata 
en  los  campos  de  batalla,  si  no  se  ve- 
atendidas  las  necesidades  de  su  vid 
y  las   armas   de   su   defensa. 
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Se  nos  ha  mermado  el  pan  a  pre- 
texto de  que  hacía  falta  para  avituallar 
al  Ejército  y  ahora  resulta  que  el 
Ejército  no  come  y  el  pueblo  se  muere 
de  hambre. 

Tiene  la  palabra  el  Proveedor  gene- 
ral. 

Que  hable,  sí;  que  hable. 
Al  Proveedor  general  le  repugnan  las 
mentiras  cortesanas.  Todo  el  mundo 
conoce  mis  desvelos  porque  nada  le 
falte  al  Ejército.  Desmiéntanlo  los 
ciudadanos  si  no  es  así. 
¡  Cierto ! 

¡  Cierto  !    ¡  Cierto  I  ^ 

Yo  denuncio  a  la  faz  del  pueblo  las 
irregularidades  que  se  cometen  en  el 
envío  de  las  municiones.  Lo  que  yo 
hago  otro  lo  deshace.  Hay  poderes 
muy  altos  ocultos  en  la  sombra,  que 
desbaratan  cuantos  esfuerzos  se  prac- 
tican encaminados  al  logro  de  la  vic- 
toria y  al  bien  de  la  Patria.  No  se 
halla  en  mis  oficinas  oculta  la  mano 
aleve:  Habría  que  hacer  la  requisa 
en  otros  departamentos  para  encon- 
trarla. Si  al  señor  Ministro  de  la  Gue- 
rra le  parecen  fuertes  o  demasiado 
significativas  mis  palabras,  sepa  que 
me  hallo  dispuesto  a  sostenerlas  en 
todos  los  terrenos. 
Así  hablan  los  patriotas. 
I  Viva  Padewski ! 
¡  Viva ! 

¿Han  venido  ustedes  aquí  para  falíar 
a  todas  las  conveniencias  ?  El  pueblo 
sólo  puede  acusarnos  de  un  deseo  al- 
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tamente  cristiano  y  generoso,  desea- 
mos la  paz,  ese  es  nuestro  pecado. 

KuROK.  Esa  paz  es  mala  porque  se  funda  en  el 
odio  a  la  libertad. 

KOURANT.    Se   funda   en  el  bien   de  la   Patria. 

KüROK.  Con  la  Patria  ocurre  lo  mismo  que 
con  la  paz. 

KouRANT.   La    Patria    es    el    Imperio. 

KuROK.  El  pueblo  tiene  formado  otro  con- 
cepto. ¿Se  puede  hablar  claro? 

KouRANT.  Hable  usted.  Lo  ha  consentido  su  Ma- 
*  jestad. 

KuROK.  La  Patria  no  es  el  bien  para  unos  y 
el  mal  para  otros.  No  está  sólo  en  la 
frontera,  ni  en  la  luz  de  su  cielo,  ni 
en  el  habla  de  sus  gentes.  No  es  aqué^ 
lia  tampoco  que  se  esmera  en  la  siem- 
bra del  trigo  para  que  sobre  el  pan  en 
la  casa,  sin  acordarse  de  que  falta 
el  libro  en  la  escuela.  No  es  una 
tahona,  ni  un  mercado,  ni  un  cuartel, 
ni  una  cárcel.  La  Patria  es  como  una 
persona  que  tiene  sus  puntos  de  digni- 
dad y  vergüenza,  distribuye  sus  bienes 
por  igual.  Reparte  equitativamente  la 
Justicia,  y  con  la  misma  vara  que  mide 
ios  derechos  mide  los  deberes.  Pilas- 
tra que  no  cimbrea.  Templo  de  gloria, 
donde  obtienen  recompensa  el  Saber, 
la  Virtud  y  el  Trabajo.  Esto  es  lo  que 
se  llama  un  pueblo.  Esto  es  lo  que  se 
llama  una   Patria. 

Patrik.       Bien  por   Kurok. 

Todos.         Muy  bien.  Muy  bien. 

Kourant,  Sepa  el  filósofo  callejero  que  no  se 
halla  perorando  en  un  club.  Agra- 
dezca  el   honor   que   recibe.    Se   halla 
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(Pausa.)    ¿Qué 
que    lio    da    la 


en  el  Palacio  residencia  de  la  Empe- 
ratriz. 

Señor  Ministro;  aquí  venimos  como 
jueces.  No  como  reos.  Venimos  a  exi- 
gir responsabilidades. 
Guardias,  prendedle. 
hace  usted,  Coronel, 
orden  ? 

Un  poco   de   calma,   mi   General. 
Ahora  soy  yo  quien  lo  mando.    \  Pren- 
dedle ! 

¡Alto!  Su  Majestad  la  Emperatriz 
no  quiere  derramamiento  de  sangre, 
ni  menos  que  se  vierta  en  el  interior 
de  este  Alcázar.  El  pueblo  pide  con 
razón  que  no  se  acapare  el  trigo  y 
que  no  se  acapare  la  Ley.  El  pueblo 
se  escuda  en  su  derecho  al  pedir  que 
no  se  malverse  el  producto  de  su  tra- 
bajo. El  pueblo,  que  se  sacrifica  por 
el  Ejército,  desea  que  este  sacrificio 
redunde  en  honor  y  gloria  de  los  sol- 
dados. El  pueblo  pide  justicia.  En 
nombre  de  la  Emperatriz,  yo,  la  Prin- 
cesa Silvya,  mando  a  todos  que  se 
retiren.  ¡Se  hará  justicia  al  pueblo! 
¡Viva  la  Princesa  Silvya! 
j  Viva ! 

(Vanse  todos  los  del  pueblo^  siguién- 
doles el  General  y  Roberto.) 
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ESCENA  XXI 


PETRONCHKA,    KOURANT    y    PRINCIPE    con    sus    soldados 

KouRANT.  (Entregándole  un  pliego  al  Coronel.) 
Lea  usted,  Coronel. 

Príncipe.    (Leyendo.)  En  bien  del  Estado  orde- 
no que  sea  obedecido  el  portador  de 
la  presente.   Acatado  sea  el  mandato 
imperial. 
¿  Qué  debo  hacer  ? 

KoURANT.  Constituya  usted  en  prisión  sin  pér- 
dida de  tiempo  y  como  reo  de  Estado 
a  la    Princesa   Silvya. 

Príncipe.    Será    cumplida    su    orden. 

KouRANT.  El  triunfo  no  es  del  pueblo.  Ya  lo  ve 
usted,  Princesa.  Voy  a  enterar  a  la 
Emperatriz.   (Vase  por  la  derecha.) 


ESCENA  FINAL  p 

Los    mismos    menos    KOURANT 

Príncipe.    (Acercándose  a  la  Princesa.)  Queda 

usted  arrestada. 
Petron.      (Dánéole    a    leer    un    pliego.)    Lea 

usted. 
Príncipe.    ¿Otro  ukase  ? 
Petron.      Lea. 

Príncipe.    ¡Oh!    ¡Nuestro  testamento! 
Petron.       ¡Escrito  con   sangre! 
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RÍNCIPE.    Vuelva  esta  prenda  sagrada  a  sus  ma- 
nos. 

Condúzcame   a  mi   hotel. 
Usted  manda;    pero  obremos  con  di- 
simulo para  que  nada  sospechen  nues- 
tros soldados. 

(Levantando  la  voz.)   ¡Está  bien^  Co- 
ronel !    Lléveme  a  la  cárcel. 
Tome  mi  brazo.  Nada  quita  lo  cortés 
a  lo  valiente. 

Vamos.  (Vanse  del  brazo  por  .et,  foro. 
Los  guardias,  al  pasar,  rinden  las  es- 
padas.) 


FIN    DEL    ACTO    SEGUNDO 
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ACTO    lil 


Gran  sala  de  carácter  ofiícial  en  el  Ministerio  de  la  Giilewa. 
Balcores  que  se  supone  dan  a  una  plaza,  situados  a  la 
derecha. 


ESCENA  PRIMERA 

Aparece  el  GENERAL  KLEBER,  de  uniforme,  sentado  ante  una 
mesa  escritorio  que  habrá  frente  a  los  balcones.  En  el  foro, 
^cuadrado  militarmente,  el  JEFE  SUPERIOR  DE  POLICÍA,  tam- 
bién •  de  uniforme.  Dientro  rumores  como  de  gerities  que  ocupan 
la     Plaza 

General.    Ya  vuelve  a  condensarse  la  multitud 

en  la  plaza. 
Jefe  Po.     Como    se    repita   la    pedrea    no    va    a 

quedar  ni  un  solo  cristal  sano  en  todos 

los  balcones. 
General.    Habrá    que    darles    otra    carga. 
Jefe  Po.     Pero  castigando  de  filo,  mi  General. 
General.   Todavía    no.    Todavía    no. 

(Dentro  se  acentúan  los  rumores,) 
Jefe  Po.     ¿Oye  vuecencia? 
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General. 

Jefe  Po. 
General. 
Jefe  Po. 


General. 
Jefe  Po. 
General. 

Jefe  Po. 


Sí.    Sí.    (Pausa.)    ¿Cuántos    soldados 

tiene  a  sus  órdenes  ? 

Sobran  para  ahuyentar  a  esas  turbas. 

I  Cuántos  ? 

Trescientos   jinetes   que   están   abajo, 

en  el  gran  patio  del  edificio,  acarician-  t 

do  la  empuñadura  de  los  sables. 

Despeje   usted. 

Pero... 

Si  se   resisten,   peguen   de   filo;    pero 

si  no,  de  plano. 

(Ai  hacer   mutis.)    (Se   resistirán,   no 

hay  duda.) 


ESCENA  II 


KLEBER 


(Acercándose  a  uno  de  ios  baicones.) 
Vamos  a  ver.  (Una  piedra,  ianzada 
desde  ia  caüe,  rompe  ios  cristales  dei 
baicón  y  viene  a  dar  sobre  la  mesa 
escritorio.) 

i  Hola  !     ¡  Soberbia   pedrada ! 
Pasó    rozándome    las    sienes. 
(Dentro,  y  de  súbito,   se  levanta  un 
ruido  ensordecedor  producido  por  la 
carga  que  se  supone  da  la  Policía.) 
Ya  empezó  la  carga.  Algunos  se  resis- 
ten.   jBah!    No   llegará  la   sangre   al 
río.    j  Los  jinetes  pegan  duro!    Ya  hu- 
yen.   Tendidos   han   quedado   algunos 
en  la   plaza,   pero   se   ha   restablecido 
el  orden.    ¿Hasta  cuándo?   Eso  es  lo 
que  no  puede  prefijarse. 
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ESCENA  III 

)icho  y  KUROK  atado  y  custodiado  por  el  JEFE  DE  POLICÍA  y 
uatro  soldados  a  bus  órdenes.   Vietien  con  los  sables   desenvainados 


Tefe  Po. 

GENERAL. 
iCUROK. 

General. 
[EFE  Po. 

fCUROK. 

jENERAL. 

KUROK. 

General. 

KUROK. 

General. 


I 


UROK. 

General. 

KUROK. 


Aquí  tiene  vuecencia  al  cabeza  de  mo- 
tín. 

Me  parece  que  es  usted  el  mismo  que 
hace  días... 
Exactamente. 
Buena  captura. 

Lo  hemos  supuesto.  Este  viejo  agi- 
tador se  halla  en  todas  partes. 
Me  honran  demasiado.  Sólo  me  en- 
cuentro donde  hay  revuelta  o  motín, 
Parece  que  no  le  apura  mucho  la  si- 
tuación. 

Eso  es  efecto  de  la  costumbre. 
Vaya  un  discurso  el  que  pronunció 
usted  en  Palacio.  ¿Lo  recuerda? 
Al  pie  de  la  letra,  mas  para  decir 
verdades  como  puños  nunca  me  faltan 
discursos  nuevos.  Y  lo  bueno  que  yo 
tengo  es  que  predico  con  el  ejemplo. 
No  está  mal.  No  está  mal;  sólo  que 
esa  manía  de  decir  la  verdad  trae  sus 
quiebras. 

Lo  tengo  olvidado  de  puro  sabido. 
¡Y  todo  por  amor  al  libertinaje! 
¡Valiente  libertinaje!  De  trescientos 
sesenta  y  cinco  (días  que  tiene  el  año... 
ciento,  en  la  cárcel....  doscientos,  en 
el  destierro,  y  el  resto,  teniendo  que 
hacer  vida  de  comadreja  para  no  caer 
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en  manos  de  la  Policía.  El  libertinaje 
no  se  halla  abajo,  en  el  pueblo;  sino 
arriba,  en  los  que  gobiernan  el  país: 
estos  son  los  verdaderos  libertinos. 
Lo  malo  es  que  Se  barnizan  política- 
mente de  hombres  de  bien  y  toman! 
aspecto  de  señores  respetables...  hasta 
el  punto  de  que  para  desfigurarles  y! 
■  descubrir  su  parte  flaca,  hay  que  ras- 

carles con  uñas  de  oso  hasta  hacerles 
sangre,  porque  antes  se  les  arranca 
la  piel  que  sueltan  el  barniz...  Ade- 
más.... 

General.   Basta.   Basta.   Señor   Tefe  de  Policía. 

Jefe  Po.     ¿Le   conducimos   a  la  cárcel? 

General.  No.  Llévenle,  abajo,  a  la  sala  del 
retén.  Conviene  que  su  Eminencia  le 
interrogue  también. 

Jefe  Po.  A  este  oso  ya  sé  yo  cómo  se  le  qui- 
tarían las  zarpas. 

KuROK.  Procurando  que  no  le  alcanzase  a  us- 
ted ningún  zarpazo. 


ESCENA  IV 

Dichos   y   el   PRINCIPE   por   el   foro 


Príncipe.  ¿Qué  es  esto,  mi  General?  ¿Quién 
ha  detenido  a  este  hombre  ? 

General.   La  Policía.  Es  un  agitador  peligroso. 

Jefe  Po.  Nos  costó  mucho  trabajo  sujetarle. 
Eramos  diez  hombres  y  a  todos  nos 
llevaba  a  remolque. 

Príncipe.    ;  Van   a   conducirle  a  la  cárcel  ?      - 
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General.   Abajo,  ai  retén,  hasta  nueva  orden. 

Vayanse.    Tengo    que    despachar    con 

el  Coronel. 
Jefe  Po.    En  marcha.  (De  malos  modos  a  Kurok) 

(Van se   Kurok   y   los   Policías.) 


ESCENA  V. 

GENERAL    y    PRINCIPE 


Príncipe.    ¿Hay  novedad,  mi  General? 

General.  ¿  No  se  ha  enterado  de  las  cai;gas  que 
ha  tenido  que  dar  la  Policía  para  res- 
tablecer el  orden  ? 

Príncipe.  No  creo  que  este  movimiento  popular 
tenga  importancia. 

General.  La  situación  va  tomando  mal  cariz. 
Ya  he  dispuesto  que  las  tropas  ocupen 
los  lugares  más  estratégicos.  Estamos 
ya  en  el  caso  de  que  nos  agrupemos 
todos  los  que  defendemos  al  trono 
contra  esos  chispazos  de  libertad  que 
denuncian  la  tormenta  próxima. 

Príncipe.  Y  la  Emperatriz  ¿nada  sabe  del  peli- 
gro que  corre  ? 

General.  Bien  está  respirando  con  su  hijo  las 
las  brisas  del  campo  en  su  cercano 
parque  de  recreo.  Hemos  de  hablar 
muy  reservada  y  seriamente...  pero 
aquí  viene  el  señor  Kourant. 


6'i  JOSÍ    FOLA    lOÜRBIDE 

ESCENA  VI 

Dichos   y   KOURANT   por   el   foro 


General.  (Acercándose  como  para  recibirle.) 
¿  Ha    firmado   la   Emperatriz  ? 

KOURANT.     No. 

Príncipe.   Con  su  permiso. 

KOURANT.  Alto.  Alto.  ¿No  le  ha  dicho  el  Ge- 
neral... ? 

General.    Usted  ha  interrumpido  la  conferencia, 

KouRANT.  Sentémonos.  (Se  sientan.)  En  pri4 
mer  lugar...  Nada  importa  que  el  Ge- 
neral lo  sepa..  En  este  pliego  cerrado 
se  encuentra  el  cumplimiento  de  mi 
promesa,    Príncipe. 

Príncipe.  ¿Se  refiere  usted  a  la  desaparición 
de...? 

KouRANT.  Sí,  señor.  A  la  desaparición  de  su 
fantasma   divino. 

Príncipe.    ¿Y  ha   podido   averiguar? 

KOURANT.    Yo  sólo  ofrezco  lo  que  puedo  cumplir. 

Príncipe.    ¿Y  dónde  ?  ¿Dónde  ?  Venga  el  pliego. 

KouRANT.    Modere    su    impaciencia. 

Príncipe.   Dispense,   mi    General. 

General.   Sigan,  sigan  con  toda  libertad. 

Príncipe.    ¿Me  impone   condiciones? 

General.  Pondré  en  manos  de  usted  este  plie- 
go a  condición  de  que  no  ha  de  abrir- 
lo  hasta   pasadas    veinticuatro   horas. 

Príncipe.  Veinticuatro  horas  que  me  van  a  pa- 
recer un  siglo.  ¡ 

Kourant.    Palabra   de   caballero.  i 
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Príncipe.  Le  aseguro  bajo  mi  palabra.  ¿Recuer- 
da usted  que  esa  mujer...  ? 

KouRANT.    Sí,    señor,    Julia.    Julia. 

Príncipe.    ¿  No   me    da   ningún   indicio  ? 

KouRANT.  Uno  sólo.  La  ha  tenido  usted  muy 
cerca.  Muy  cerca. 

Príncipe.    ¿  Y  por  qué  me  hace  esperar  ? 

KouRANT.  Porque  hoy  necesitamos  los  servicios 
de   usted. 

General.  Iba  a  comunicárselo  cuando  usted 
llegó. 


ESCENA  VII 

Dichos    y    JEFE    DE    POLICÍA    por    el    foro 


Jefe  Po. 
General. 

Jefe  Po. 

General. 
Jefe  Po. 


Kourant 


Mi   General,   otra   captura. 
Al    retén.    Al    retén;    no    estoy    para 
aguantar  más  discursos. 
Se  trata  de  una  mujer  muy  extraordi- 
naria. 

¿  Una  mujer  ? 

Vestida  con  pieles  de  oso  y  cubierto 
el  semblante  con  la  cabellera  des- 
greñada. Parece  que  haya  salido  de 
una  caverna  de  los  tiempos  prehistóri- 
cos, pero  el  caso  es  que  mis  subordi- 
nados dicen  que  ejerce  un  gran  ascen- 
diente en  las  masas. 
Veámosla.  Nada  perdemos.  (Vase  el 
Jefe  de  Policía  por  el  foro.) 
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ESCENA  VIII 


Al  poco   tiempo   apareoe    PETRONCHKA   por   el   foro   vestida    como 
en  el  Actoi  I  y  sieguida  del  JEFE  DE  POLICÍA  y  algunos  guardias 


Príncipe. 

KOURANT. 

General. 


KOURANT. 

Petron. 

KOURANT. 

Petron. 

KOURANT. 

Petron. 

KOURANT. 

Petron. 

Kourant. 

Petron. 

Kourant. 

Petron. 

Kourant. 

Petron. 


Kourant. 
Petron. 


(Petronchka.) 

Vaya   un   aspecto   de   mujer. 
Parece   realmente  una  fiera.    Interro- 
gúela usted,  señor  Kourant.  No  vaya- 
mos a  topar  con  otro  Cicerón  y  mando 
que  la  den  cincuenta  palos  en  seguida. 
¿  Cómo    te    llamas  ? 
j  Petronchka  !     i  Petronchka  ! 
¿De   dónde   has   salido? 
Ja...  ja...    ja... 

¿  Quién  te  mete  a  ti  en  las  revueltas 
del  pueblo  ? 
i  Libertad  !     i  Libertad ! 
¿  Y  qué   tienes  tú  que   ver  con  la  li- 
bertad ? 

i  Venganza !     \  Venganza ! 
¡Ah!    ¿Quieres   vengarte? 
Sí.    Sí. 

Explícanos    las    noticias. 
¡  Ahorcado  !     j  Ahorcado  ! 
¿  Quién  fué  ahorcado  ? 
¡Mi    hombre!     (Cerrando    los    puños 
con  acento  profundamente  rencoroso.) 
\  Asesinos  I    i  Asesinos  ! 
Recuerda  cómo  fué. 
Una  noche.   Mi  hombre  en  la  liorca. 
¡Cómo  se  retorcía  en  la  agonía!   Y  ol 
asesino,  bebiendo,  bebiendo.   ¡Qué  bo 
rracho  i     ¡  Qué   borracho  I 
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Algo  muy  oscuro  y  dramático  se  ocul- 
ta en  la  vida  de  esa  mujer. 
Yo  creo  que  es  una  comedianta  que 
sabe   representar  muy  bien   su  papel. 
¡Borracho!      ¡Borracho! 
(Súbitamente  colocando  su  espada  so- 
bre el  pecho  de  Petronchka  como  para 
atravesarla . )    \  Muere  i 
Ja...    ja...    ja... 

Ya  lo  ve  usted.   No  se  ha  inmutado. 
Esto  me   desconcierta. 
Es  una  idiota.  Hay  que  compadeoerla. 
Tal   creo. 

Bueno.  Bueno.  Déjenla  en  libertad. 
Ya  estás  libre.  Da  gracias  al  General. 
Ja...  ja...  ja... 

Ya  basta.  No  desperdiciemos  tiempo. 
Que  nadie  nos  interrurnpa.  (Vase  Pe^ 
tronchka  riéndose  con  aire  estúpido 
por  el  foro.  En  pos  vanse  también  el 
Jefe  de  Policía  y  guardias.) 


ESCENA  IX 


Los  mismos  menos   PETRONCHKA  y  policías 


jENERáL.   a   nuestro   asunto. 

■COURANT.  Príncipe;  vamos  a  confiarle  el  plan 
de  defensa   que  acariciamos. 

Príncipe.   Me  considero  muy  honrado. 

<CouRANT.  El  General  y  yo,  de  común  acuerdo 
con  otros  militares  que  nos  secundan, 
hemos  convenido  en  que  np  hay  más 
\  remedio  que  disolver  el  Parlamento  y 
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constituir    una    situación    de    defens 
para  que  se  ponga  fin  a  la  guerra 
se  vigoricen  las  instituciones. 

Príncipe.    ¿  Un  golpe  de  Estado  ?  ¿  Consiente  1 
Emperatriz  ? 

KOURANT.    Fui  esta  mañana  a  su  palacio  de  re 
creo  y  se  ha  negado  a  firmar  el  ukas 
decretando  la  disolución;  pero  mi  co 
nocimiento  de  las  mujeres,  en  genera 
y   del   corazón    de   la   Emperatriz,    ei 
particular,  me  afirma  en  mi  creenci 
de  que  obtendremos,  quizá  hoy  mismc 
el   decreto   que   codiciamos. 
Tengan   en    cuenta  que  llega   hoy   e 
General  Padewski.  El  Ejército  le  h¡ 
proclamado  su  caudillo. 
Ha  señalado  usted  el  peligro. 
¿Hay  temor  de  que...  ? 
Sí.    Hay    temor    de    que    su    hermam 
Roberto,  el  Proveedor  general,  influy; 
de  sf  a  vo  r  ablemente . 
Más  claro,  Príncipe;   más  claro.  Ro 
berto  nos  es  hostil.  Hay  que  evitar  i 
toda  costa  que  hable  con  el  genera 
victorioso  antes  que  se  declare  la  di 
solución   del   Parlamento . 
¿  Y  cómo   se  evita  ? 
El  Guillermo  ha  recibido  aviso  parí 
que   venga   al  Ministerio.   Tendremo: 

;  aquí  una  entrevista.   Como  es  tan  fo 

■^  goso  nada  más  fácil  que  inducirle  ¿ 

un  desacato  de  Autoridad.  Entonceí 
acude  usted;  le  prende  y  le  conduce 
a  las  prisiones  militares,  dejándole  er 
completa  incomunicación. 

Príncipe.   El  paso  es  duro,  mi  General. 


Príncipe. 


KOURANT. 

Príncipe. 
General. 


KOURANT. 


Príncipe. 
General. 
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ECOURANT.  Mas  por  usted  no  habrá  inconve- 
niente. 

Príncipe.  ¿  Conviene  para  la  salud  del  Impe- 
rio ? 

^OURANT.    No  hay  otra  forma  de  ponerle  a  salvo. 

Príncipe.   Acepto. 


ESCENA  X 

Dichos  y  JEFE   DE   POLICÍA  por  el  foro 

General.    ¿Otra   vez?    ¿Qué  ocurre? 

Jefe  Po.  Una  señora  de  gran  distinción,  cu- 
bierta con  un  velo,  acaba  de  llegar  en 
auto.  Desea  hablar  con  su  Eminencia, 
y  dice  que  es  muy  urgente. 

Kourant.    ¿  No  ha  reconocido  usted  a  esa  señora  ? 

Jefe  Po.  Sí,  Eminencia;  mas  quiere  conservar 
el  más   riguroso   incógnito. 

Kourant.  ¡La  Emperatriz!  (Levantándose  to- 
dos.) General,  Coronel;  déjenme  solo 
con  la  Reina.  (Vanse  el  General  y  el 
Principe  por  la  izquierda.  Kourant 
hace  seña  al  Jefe  de  Policía,  y  éste 
vase    por    el    foro.) 


ESCENA  XI 

Aparece     la     EMPERATRIZ     por    el    foro     vestida     de     negro     con 
gran    riqueza 

Kourant.    í  Ah !     i  Señora  ! 

Empera.     Dejó  usted  mi  corazón  traspasado  de 
dolor. 
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KouRANT.  Vuestra  Majestad  dejó  el  iriío  hecho 
pedazos ;  pero  Dios  me  ha  oido  y  no 
me  sorprende  la  presencia  de  vuestra 
Majestad.  ¡La  esperaba!  ¿El  Prín- 
cipe... ? 

Empera.  Se  ha  visto  acometido  de  un  ataque 
súbito. 

KouRANT.    ¿Ha  empeorado  desde  que...? 

Empera.     Y    al    notarlo    sentí    remordimientos. 
Temí   que    se   hubiera   ofendido   Diosi 
por  el   desaire   que  había  usted  reci- 
bido. 

KOURANT.  ¡  Oh,  Providencia  !  i  De  qué  modo  tan 
milagroso  se  cumplen  tus  destinos! 

Empera.  Y  he  venido,  sola,  acompañada  única- 
mente del  «chauffeur  » .  No  pensé  hallar 
tan  agitado  al  pueblo.  Ha  corrido  un 
verdadero   peligro. 

KOURANT.    ¿|Cómo  ?    ¿Habrán   osado? 

E impera.  Apedrearon  mi  coche,  rompiendo  to- 
dos los  vidrios  de  las  ventanillas. 

KOURANT.     i  Miserables ! 

Empera.  Me  pusieron  en  muy  apurado  trance, 
cuando  un  hombre  fornido  se  impuso 
a  las  turbas.  Me  salvó  la  intervención 
de  aquel  hombre.  Se  acercó  al  coche, 
respetuosamente,  y  me  pidió  mil  perr 
dones  por  aquel  atropello,  diciendo 
que  no  puede  hacerse  responsable  a 
ninguna  mujer,  dama  o  plebeya,  de  las 
injusticias  que  se  cometen  con  el  pue- 

:' '  blo.  Después,  al  pasar  por  otra  calle, 

me  fijé  en  que  le  conducía  preso  la 
Policía.  Ordene  usted  que  sea  puesto 
inmediatamente  en  libertad. 
(Koiirant   hace    sonar    un    timbre.) 
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ESCENA  XII 


Aparece   el   JEFE    DE    POLICÍA 


KOURANT.    ¿No   tiene    Vuestra   Majestad  ningún 
indicio  para  saber...  ? 
Vi  que  la  muchedumbre  le  aclamaba 
gritando :     ¡  Viva  Kurok  ! 
Ese  es  el  viejo  agitador  que  tenemos 
detenido  abajo  en  el  retén. 
Póngale  en  libertad. 
Antes    quiero    verle.    Tráiganle    a   mi 
presencia.    (Vase  el  Jefe  de  Policía.) 


Empera. 
Jefe  Po. 

KOURANT 

Empera. 


ESCENA  XIII 


EMPERATRIZ  y  KOURANT 


^OüRANT.  Recomiendo  a  Vuestra  Majestad  que 
no  se  interese  demasiado  por  lo  que 
este  hombre  pueda  decir.  Son  muy 
exaltados. 

Empera.  Este  hombre  ha  dado  pruebas  de  ser 
muy  prudente.  Tendré  en  cuenta,  sin 
embargo,   la   recomendación. 


ESCENA  XIV 

Aparece    KUROK    por   el   foro    sin    ataduras.    En    pos    el    JEFE    DE 
policía   que   desapanece   a   una   indicación   de   KOURANT 


Empera.     Ciudadano.  ¿Se  entienden  ustedes  por 
este  nombre  ? 
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Empera. 

KUROK. 

Empera. 

IvUROK. 


Empera. 

KUROK. 

Kourant 

KUROK. 

Empera. 

KUROK. 

Empera. 

KUROK. 


Empera, 

KUROK. 


Empera, 

KüROK. 
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Sí,  señora. 

¿  Supongo  que  me  habrá  reconocido  ? 
Usted  es  la  señora  del  auto  ? 
La   misma. 
Perdone   usted  a  los  míos...    que   de{i'! 
tai   forma   se   extralimitaron.    Cuando 
el  pueblo  se  desborda  en  su  indigna- 
ción imitan  a  los  ríos  que  al  salir  de  sus 
cauces  todo  lo  inundan;    lo  mismo  el 
campo  yermo  que  la  huerta  florida. 
Para  ellos  mi  perdón.   Para  usted  la 
libertad. 
¿  Cómo  ? 

Libre   se   halla  usted  desde  este  mo- 
mento. Favor  por  favor,  señor... 
Kurok,    para    servir    a    usted. 
Kurok,  eso  es,   Kurok.  1 

Celebro,  señora,  que  usted  tenga  tan  i 
altas  influencias. 
¿Tiene  usted  esposa...,  hijos...  ? 
No,  señora.  Soío  estoy  en  el  mundo. 
Es    decir,    falto    a   la   verdad.    Tengo 
amigos    que   luchan   como    yo    por   el 
triunfo  de  la  libertad.   De  modo  que 
tengo   hermanos. 

¿  Qué  se  prometen  de  semejante  lu- 
cha ?  ¿  Qué  espera  usted  del  triunfo 
de  la  libertad  ? 

Yo  no  apetezco  nada.  Estoy  mintien- 
do, otra  vez,  señora.  Son  bienes  espi- 
rituales los  que  apetezco.  Gozaré  mu- 
cho el  día  de  la  victoria,  viendo  a  los 
míos  amparados  por  el  trabajo  y  la 
Justicia. 

¿  No  hay  Justicia  en  el  Imperio  ? 
¡Oh!    Señora, 
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Hable  usted.  Se  lo  exige  la  Empe- 
ratriz. 

i  La    Emperatriz  I 

¿Tan  desconocida  era  para  usted? 
Yo  no  me  fijo  nunca  en  la  cara  que 
tienen  los  reyes,  sino  en  sus  buenas  o 
malas  acciones.  Sabía  sólo  que  Vues- 
tra Majestad  tiene  un  corazón  de  muy 
exquisitos  sentimientos  para  el  Prínci- 
pe su  hijo  y  esto  me  hizo  suponer  que 
debía  tener  rostro  muy  bondadoso,  co- 
mo así  lo  veo  ahora  confirmado.  Y 
nada  más. 

El  mérito  de  su  acción,  resalta  por 
ese  motivo  a  mis  ojos.  Usted  detuvo  el 
desenfreno  de  los  suyos  desconociendo 
el  gran  servicio  que  prestaba  a  la 
Reina. 

No  me  lo  agradezca,  señora ;   porque 
lo  siento  en  el  alma. 
;  Que  lo  siente  dice  ? 
Sí;    porque    de   haber   sabido   que    se 
trataba    de    la    Emperatriz,    ya    sería 
Vuestra  Majestad  a  estas  horas  prisio- 
nera del  pueblo. 
¿  Qué    escucho  ? 
(Aparte.)    ¡iMagnííico! 
La   verdad    sencilla,    sin   artificios    de 


Me   sorprende. 

Porque  no  tiene  Vuestra  Majestad  la 

costumbre     de    oiría.    Los     oidos     de 

Vuestra  Majestad  ya  se  han  avezado 

a  las  mentirás  cortesanas. 

I  Vale  menos   la  Emperatriz   que  una 

hija    del    pueblo  ? 
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KUROK.  Vuestra  Majestad  es  un  poder  político 
Las  hijas  del  pueblo  son  víctimas  de 
ese  poder. 

Empera.  Muy  restringida  encuentro  ahora  si 
acción  generosa. 

KuROK.        No   merezco   la   libertad   que    me   ha 

otorgado;  mas  todo  tiene  remedio.  Yo 

mismo  en  persona  iré  a  las  prisiones 

'  militares,    ordenando    al   Alcaide    que 

1  me  encierre  como  reo  peligroso,  por 

que...  no  dude  Vuestra  Majestad,  que 
si  me  deja  libre,  será  el  viejo  Kurok 
lo  que  siempre  ha  sido.  Un  defensor 
acérrimo  de  la  libertad  de  la  patria. 

Empera.  ¡  Palabra  de  Emperatriz!  Libre  es  us- 
ted. Puede  obrar  como  mejor  cuadre 
a  su  conciencia. 

Kurok.  (Inclinándose  profundamente.)  ¡Gra- 
cias, señora!    (Vase  por  el  ¡oro.) 


ESCENA  XV 


EMPERATRIZ 


KOURANT 


Empera.  (Dejándose  caer  abatida  en  un  diván. 
Es  la  primera  ráfaga  de  expansión 
directa  que  desde  el  corazón  del  pue- 
blo llega  al  alma  de  la  Emperatriz. 
He  perdido  el  afecto  de  mis  subditos. 
¡Triste   de   mí!     ¡Triste   de  mí! 

KoURANT.  (De  pie.)  El  espíritu  de  Vuestra  Ma- 
jestad padece  en  este  instante  una 
obsesión  dolorosa.  No  se  halla  perso- 
nificado el  pueblo  en  ese  Kurok,  acé- 
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rrimo  adversario  de  nuestras  venera- 
das tradiciones.  Una  oveja  extraviada 
no  significa  la  pérdida  del  rebaño. 
En  todo  esto  yo  veo  de  un  modo  pa- 
tente la  mano  de  Dios. 

Empera.  Pero  Dios  no  calma  la  angustia  de 
mi  corazón. 

KOURANT,  «Tienen  ojos,  y  no  ven.  Tienen  oídos, 
y  no  oyen...  » 

Empera.     ¿Dónde  está  esa  mano  omnipotente? 

KOURANT.  Dios  ha  traído  a  ese  hombre  a  la 
presencia  de  Vuestra  Majestad  para 
que  se  entere  la  Reina  de  las  perver- 
sas intenciones  que  abriga  la  multitud. 

Empera.      ¡El    remedio!     ¡El    remedio! 

KouRANT.    (Sacando   un   pliego.)  Aquí   está. 

Empera.  ¡El  golpe  de  Estado!  ¡La  disolución 
del  Parlamento ! 

KouRANT.  Así  es  como  pondremos  a  salvo  la 
autoridad.  Hallará  fin  la  guerra  y  vol- 
verán tados  los  Dioses  a  sus  altares. 

Émpera  Pero  se  hará  mayor  la  distancia  que 
ya  me  separa  del  pueblo.  Siguiendo 
por  ese  camino  llegaremos  al  divorcio 
total. 

Kourant.  El  pueblo  no  gobierna.  Es  la  Co- 
rona la  que  rige  los  destinos  del  pue- 
blo. Si  éste  se  divorcia  de  la  Corona 
mayores  serán  sus  responsabilidades 
y  más   grandes   también   sus   males   y 


I 


.Empera.      ¡Política   de   represión!     ¡Semilla   de 
I  rencores  !    Para  -ustedes,  por  lo  visto, 

I  nada  importa  que  sea  odiada  la  Reina  ; 

\  de  este  modo  la  Corona  pesará  en  mis 

sienes  como  la  cruz  que  pusieron  en 
hombros  del  Divino  Redentor. 


74 


JOSE    FOLA    IQURBIDE 


KOURANT. 

Empera. 

KOURANT. 


Empera. 

KOURANT. 

Empera. 


KOURANT. 


Empera 


Tranquilícese  Vuestra  Majestad,  con 
mejor  serenidad  de  espíritu  podrá  con- 
vencerse de  que  no  es  tan  dura  ni 
amarga  la  situación. 
Yo  entiendo  que  sería  mucho  más 
acertado  llegar  a  una  justa  pondera- 
ción entre  el  pueblo  y  la  Corona, 
Así  se  agravaría  el  conflicto.  Las 
ideas  populares  son  corrosivas  y  obran 
como  un  pernicioso  disolvente  pues- 
tas al  contacto  con  los  santos  princi- 
pios que  son  la  gloria  y  honor  del 
Imperio.  — 

¡  Habrá  lucha  en  las  calles  !    i  Se  de- 
rramará la   sangre  !     i  Quedarán  mu- 
chas madres  sin  hijos! 
Se   afirmará   la   disciplina   social.    Se 
restablecerá  el  orden. 

j  El  orden  !  j  El  orden  !  Sieiíipre  ha- 
ciendo resbalar  esa  palabra  en  mis 
oidos.  Reinando  el  orden  se  queja  el 
pueblo  de  que  carece  de  pan  y  justi- 
cia. Bajo  ese  manto  prestigioso  se  co- 
meten las  mayores  iniquidades.  En 
niedio  de  una  paz  interior  octaviana 
he  perdido  el  amor  del  pueblo.  Y  en 
holocausto  a  la  conservación  del  ordeii 
será  ahora  preciso  derramar  ríos  de 
sangre. 

Sin  orden  no  hay  gobierno,  señora. 
En  ese  preciado  talismán  se  encuen- 
tran la  seguridad  del  Estado  y  el 
prestigio  del  Trono. 
Entonces,  ¿  cómo  se  explica  lo  que 
acontece  ?  ¿  En  qué  consiste  que  de- 
biendo el  orden  asegurar  la  tranquili- 
dad del  país,  produce  tan  graves  tras- 
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COURANT. 


Empera. 

KOURANT. 


I 

Empera. 


KoURANT. 


Empera. 
Kourant. 


tornos  ?  En  nuestras  manos  se  halla 
el  talismán  precioso.  ¿Cómo  es  q^ue  se 
invierte  su  eficacia  ?  Debiera  darnos 
bienes  y  nos  proporciona  males.  ¿Qué 
hacéis  del  orden  ministros  que  go- 
bernáis ? 

Vuestra  Majestad  hace  suyos  los  argu- 
mentos que  emplean  para  zaherirnos 
los  más  implacables  enemigos  de  las 
instituciones.  ¡Ah,  señora,  cómo  se 
contamina  su  espíritu  de  esas  liberta- 
des regicidas  que  se  entronizan  por 
las  calles.  Para  asegurar  el  orden, 
está  con  nosotros  el  Supremo  Soldado. 
Vuestra  Majestad  se  olvida  de  Dios. 
No,  no  ponga  a  Dios  junto  al  orden, 
porque  podría  alcanzarle  alguna  mal- 
dición. 

¿  Qué  escucho  ?  Enmudezca  Vuestra 
Majestad  antes  que  se  mianchen  sus 
labios  con  semejantes  irreverencias. 
No  pase  Vuestra  Majestad  a  la  histo- 
ria con  el  dictado  de  Reina  impía. 
¡  De  Emperatriz  sacrilega  ! 
f Levantándose  como  movida  por  un 
resorte  y  firmando  el  pliego  que  ha- 
brá quedado  sobre  la  mesa.)  Fir- 
mado. (Luego  apoya  la  cabeza  sobre 
las  manos.) 

¡Llora!  Más  vale  así.  La  tempestad 
que  se  descarga  en  Ihivia  ya  no  ofre- 
ce ningún  peligro. 
Adiós.  Vuelvo  al  lado  de  mi  hijo. 
(Inclinándose  profundamente.)  ¡Que 
Dios  acompañe  a  Vuestra  Majestad! 
(Vase  la  Emperatriz  por  el  foro.) 
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ESCENA  XVI 

Aparece   el   GENERAL   por   el   foro   izquierda. 

General.  He  visto  salir  a  la  Reina.  ¿Ha  fir- 
mado ? 

KOURANT.   Mire   usted. 

General.    Hermoso  triunfo. 

KouRANT.  Aun  no  podemos  cantar  victoria.  El 
pueblo  se  ha  desbordado  y  hay  que 
darle  la  batalla.  Ordene  usted  que  las 
tropas  ocupen  los  puntos  estratégicos. 

General.  Acabo  de  recibir  aviso,  por  teléfono, 
de  que  ya  lo  están  haciendo. 

KouRANT.    Que  vengan  a  esta  plaza  los  soldados 
más  fieles.  (Dentro  trompetas  y  tam 
bares.) 

General.  Ya  van  llegando.  Mire  usted.  (Ha- 
ciendo que  se  asome  al  balcón.) 

KouRANT.  Sí.  Allí  veo  a  nuestro  amigo  y  bravo 
general  Urlik.  No  hay  tiempo  que 
perder.  Espéreme  aquí.  Voy  a  enterar 
del  acuerdo  de  su  Majestad  al  Pre- 
sidente de  la  Cámara. 

ESCENA  XVII 

Dichos     y     ROBERTO     por    el    foro     con    una     gran     carpeta     qu€ 
contiene    varios    documentos 

KouRANT.   Aquí   tenemos   al   Proveedor   general. 
Roberto.   Aquí    estoy. 
KouRANT.    Pronto  me  hallaré  de  regreso. 
Roberto.   ¿Se  va  usted? 
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K.OURANT.  Mi  ausencia  será  un  relámpago.  Le 
dejo  con  el  Ministro.  Arreglen  sus 
diferencias.  fVase  Kouront  por  el  joro.) 


ESCENA  XVIII 


ROBERTO  y  GENERAL  KLEBER 


Roberto. 
General. 
Roberto. 
General. 
Roberto, 


General. 
Roberto, 


General. 
Roberto. 

General. 
Roberto. 

General. 
Roberto. 


Traigo  los  documentos. 
Los   examinaremos    sobre    esta   mesa. 
Al    grano.    ¿No    es    cierto? 
Al  grano. 

Un .  envío  de  cuatrocientas  ametra- 
lladoras^ al  Cuerpo  de  Ejército  que 
manda  el  general  Sturn.  ¿Dónde  es- 
tán esas  ametralladoras,  señor  Mi- 
nistro ? 

¿  No  las  recibió  el  general  ? 
Ni   por   asomo.    Así   lo    afirma   cate- 
góricamente. Mire  usted  la  comunica- 
ción. 

Se  exigirán  las  debidas  responsabi- 
lidades. 

Pero  en  tanto,  el  General  tuvo  que 
hacer  un  desastroso  repliegue  que  cos- 
tó la  vida  a  ¡muchos  miles  de  soldados. 
La  falta  es  muy  grave,  lo  reconozco ; 
pero  calme,  calme  su  nerviosidad. 
El  general  Kudig  se  lamenta  aquí  de 
no  haber  recibido  los  proyectiles  de 
cañón  para  piezas  de  cinco  pulgadas. 
Debe  estar  equivocado  ;  recuerdo  per- 
fectamente que  le  fueron  remitidas. 
Sí,  señor ;  fueron  remitidas,  pero  no 
al  general  Kudig,  sino  al  general  Ku- 
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ritrof,  cuya  artillería  gruesa  era  de 
otro  calibre.  Aquí  están  las  comuni- 
caciones  que   lo   acreditan. 

General.  ¿De  qué  calibre  eran  las  piezas  del 
general  Kuritrof  ? 

Roberto.  De  seis  pulgadas.  Así  es  que  aque- 
llas municiones  no  pudieron  ser  apro- 
vechadas. El  descuido  es  bochornoso. 

General.    ¿  Bochornoso  ? 

Roberto.  No  retiro  la  palabra.  ¡Bochornoso! 
Vamos  a  otra  cosa.  El  enemigo  se 
hallaba  casi  totalmente  cercado  en¡ 
Kurt.  Sólo  tenía  salida  por  el  Norte. 
El  general  Stabel  pudo  haber  cerrado 
esta  puerta  de  escape  y  el  copo  hubie- 
ra sido  redondo.  Pero  el  General  no^ 
llegó  a  tiempo,   ¿  sabe  por  qué  ? 

General.   Dígalo. 

Roberto.  Aquí  está  su  alegato.  Dice  que  no; 
pudo  atacar  al  enemigo  porque  carecí^ 
de  provisiones  de  boca  y  guerra.  ¿  Y|| 
.  cuándo  llegaron  a  su  poder  los  tres- 
cientos vagones  que  se  le  habían  diri- 
gido ?  Cuando  ya  nuestros  enemigos 
habían  salido  de  su  comprometida  si- 
tuación. Esos  doscientos  vagones  que- 
daron detenidos  cinco  días  en  la  esta- 
ción de  Krosat,  sin  motivo  alguno  que 
lo  justifique.  Se  exigirán  las  debidas 
responsabilidades.  ¿  No  es  verdad,  se- 
ñor Ministro  ? 

General.  Paréceme,  señor  Padewski,  que  ni 
por  su  tono  ni  por  las  palabras  que 
emplea  guarda  el  debido  comedimien- 
to. Me  veo  precisado  a  llamarle  al 
orden.   ¿Cree  culpable  al  Ministro  de 
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Roberto. 
General. 
Roberto. 

General. 
Roberto. 


General. 
Roberto, 


General. 


la  Guerra  de  esas  omisiones  y  descui- 
dos ? 

Sí,  señor,  le  cr20  culpable  y  celebro 
que  haya  echado  usted  por  el  atajo. 
(Dando  un  fuerte  golpe  sobre  la 
mesa.)  jira  de  Dios! 
No.  No  hay  que  dar  golpes  sobre 
la  mesa.  ¡A  la  reivindicación!  ¡A  la 
reivindicación  I 

El  otro  día  me  afrentó  usted  en  Pa- 
lacio. 

Ahora    no    se    trata    de    eso.    Pruebe 
usted  que  no  es  culpable  de  esos  crí- 
menes de  lesa  patria. 
i  Crímenes ! 

Sí,  señor.  ■} Crímenes!  Y  ahora  gol- 
peo yo.  Usted  se  halla  en  convivencia 
con  el  enemigo,  traicionando  al  Ejér- 
cito. Por  usted,  derraman  estérilmente 
su  sangre  nuestros  valerosos  soldados. 
Por  usted  perece  el  pueblo  de  hambre, 
haciendo  que  se  malversen  sus  sacri- 
ficios. Usted  deshonra  el  uniforme  que 
viste. 

¡Tal  desacato!  (Llamando.)  ¡Coro- 
nel ! 


ESCENA  XIX 

Dichos    y     PRINCIPE     revólver    en     mano    por    la    kquierda,     por 

donde    antes    hicieron    mutis.    Se    adelanta    hasta    casi    tocar    con    el 

cañón    las    narices    de    ROBERTO    y    dice: 


Príncipe.   Al   menor   movimiento   le   levanto    la 
tapa  de  los  sesos. 
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General.  Ya  era  hora.  Le  dejo  en  buenas 
manos.  (Vase  el  General  por  el  joro 
izquierda.) 


ESCENA  XX 

PRINCIPE    y    ROBERTO 


Roberto.    ¿Tú?    ¿Tú?  | 

Príncipe.    Yo  mismo.    ¡Vaya  una  extrañeza !       í 

Roberto.  Cumple  con  tu  deber.  Llévame  a  las 
prisiones  militares. 

Príncipe.  ¿Estás  loco?  ¡Debes  venir  a  mis 
brazos ! 

Roberto.    ¡Fernando! 

Príncipe.     ¡Roberto!    (Se  abrazan.)  Has  dispa-í 
rado  contra  el  Ministro  con  proyecti- 
les del  42. 

Roberto.    No  los  tenía  de  mayor  calibre. 

Príncipe.    Has  hecho  bien.   Es  un  traidor. 

Roberto.    ¿  Qué    hemos    de    hacer  ? 

Príncipe.  Lo  que  las  circunstancias  determinen. 
Mira  cómo  se  va  llenando  la  plaza  de 
soldados. 

Roberto.    ¿Qué   indica   esto? 

Príncipe.    Que    se    trata    de   oprimir   al   pueblo. 

Roberto.   Lo  veremos. 

Príncipe.  El  nudo  se  va  estrechando  y  ahorcará 
como  siempre  todo  anhelo  de  libertad. 

Roberto.  La  espada  de  mi  hermano  Guillermo 
cortará    es:    nudo    gordiano. 

Príncipe.     ¡Ah!    ¡Si  tu  hermano  Guillermo  qui- 
siera...! 
Roberto.    ¿Lo  dudas? 
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Príncipe. 
Roberto; 
Príncipe. 


Roberto. 
Príncipe. 
Roberto. 
Príncipe. 

Roberto. 
Príncipe. 

Roberto, 
Príncipe. 

Roberto, 
Príncipe, 


Roberto, 


Príncipe. 


Roberto. 
Príncipe. 
Roberto. 
Príncipe. 


Tenemos  enemigos  muy  fuertes  y  po- 
derosos. 

Escucha.  ¿Sigue  en  prisiones  la  Prin- 
cesa Siivya  ? 

No   estuvo    en   la   cárgel   ni   un    solo 
momento.  Estoy  engañando  a  mis  je- 
fes,   haciéndoles    creer    lo    contrarío. 
Recibí   la    orden,    pero... 
¿  No   la   cumpliste  ?  ^ 

No,  por  cierto. 
Te  juegas  la  vida. 
Ya  lo  sé;   pero  la  Princesa  posee  un 
precioso  talismán. 
¿Qué    talismán  ? 

El  testamento  que  escribimos  con  san- 
gre en  la  S iberia. 
Quedó  en  poder  de  Petronchka. 
Petronchka  ha  hecho  también  su  apa- 
rición. 
¿  Aquí  ? 

La  detuvo  la  Policía.  El  General  la 
interrogó,  y,  creyéndola  idiota,  la  dejó 
en  libertad. 

¿  Y  cómo  se  explica  que  nuestro  tes- 
tamento se  encuentre  en  manos  de  la 
Princesa  y  no  en  las  de  Petronchka  ? 
Tampoco  yo  me  lo  explico. 
(Dentro,  en  la  plaza,  grandes  rumores 
y  voces  de  «¡Viva  el  general  Padews- 
ki ! »  « /  Viva  el  caudillo  del  Ejér- 
cito !y>) 

I  Oyes,  Fernando  ? 
i  Ya  llegó  el   General   victorioso ! 
I  Vamos    a    su    encuentro  ? 
No    conviene,    Roberto,   no   conviene. 
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Procedamos  con   cautela.   Eclipsémo- 
nos hasta  ver  lo  que  ocurre. 

Roberto.    ¿Dónde  vamos? 

Príncipe.   Al    gabinete    contiguo. 

Roberto.    Pero... 

Príncipe.    Sigúeme  o   disparo   sobre   ti.    Allí   te 
daré   otra  noticia  estupenda.       .  ^ 

Roberto.    ¿Cuál?  ^  í 

Príncipe.    Tu  hermana  Julia... 

Roberto.    ¡Divino   Dios!     ¿Vive   mi   hermana? 

Príncipe.    Viene   gente.    Ocultémonos. 

(Van  se    por    el    primer    término    iz- 
quierda.) 


ESCENA  XXI 

KOURANT   y  JEFE   DE   POLICÍA   por  el  foro   derecha^' 

Kourant.    No    está    aquí    el    Ministro.    Vaya    al' 
despacho  o   donde   se  encuentre  para 
que  venga   al  punto. 
(Vase    Jefe    Policía    por    el    foro    iz- 
quierda.) 

ESCENA  XXII 

KOURANT    se    pasea    nervioso    hasta    que    aparece    el    GENERAL 
por     el    foro     izquierda 

General.    Padewski  ha  llegado. 
Kourant.   Ya  lo  sé. 
General.    ¿  Vio  usted   al   Presidente  ? 
Kourant.    Se  niega  a  obedecer  el  decreto  impe- 
rial . 
General.    \  Qué  complicación ! 
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KOURANT.  Gravísima.  .  ¿  Y  el  Padewski,  inge- 
niero... ? 

General.   Fué   arrestado. 

KOURANT.  Ya  todo  depende  de  que  el  general 
triunfante... 

General.   Aun  tenemos  tropas  y  cañones. 

KouRANT.  Los  soldados  seguirán  al  caudillo.  El 
destino  nos  ha  puesto  en  manos  de 
ese  Padewski. 

General.  ¡Qué  falta  tan  imperdonable!  j Ha- 
berle traído ! 

fCouRANT.    Ya  está  hecho.   ¿Cumplió  mis  indica- 
ciones ?    ¿  Cuántos  ? 
Cien  mastines  escogidos  a  pulso  por  el 
Jefe  de  Policía. 

KOURANT.    ¿Dónde    están? 
ENERAL.   Al  acecho.  En  la  sala  de  Juntas.  Son 
hombres  fieles  y  lucharán  hasta  morir. 
(Dentro  rumores.) 

KOURANT.    Ya    está    aquí    el    General. 
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ESCENA  XXIII 


Dichos    y    GUILLERMO     por    el    foro    derecha.     Cúidese    la     pre- 
sentación   de    esta    figura.    Debe    traer    el    ambiente    de    la    guerra' 


GuiLLER.  (Sin  alargarles  la  mano.  Secamente.) 
¡Hola,  señores! 

KouRANí'.    Bien    venido    sea    el    general    ilustre. 

General.    \  Salud   al    glorioso    caudillo ! 

GuiLLER,  i  No  está  aquí  tampoco  mi  hermano  ? 
I  Cómo  no  ha  venido  a  recibirme  ? 

KOURANT.    No    debe    hallarse   muy   lejos. 

GuiLLER.  Acabo  de  conferenciar  con  el  Presi- 
dente de  la  Cámara.  Por  él  he  sabido 
que  la  Emperatriz  ha  decretado  la  di- 
solución del  Parlamento.  ¿Quién  le 
ha  aconsejado   tal  medida  ? 

KoURANT.    Lo    exige    la    salvación    del    Imperio. 

GuiLLER.  La  salvación  del  Imperio  no  se  con- 
sigue divorciándole  del  pueblo. 

KouRANT.  La  situación  es  gravísima,  General. 
Ya  nada  respetan  las  turbas.  Usted  no 
ha  visto  como  yo  llorar  a  la  Empe- 
triz. 

GuiLLER.  Ríos  de  sangre  derraman  los  soldados. 
Ríos  de  lágrimas  salen  de  los  ojos  de 
muchas   madres. 

General.   ¿Y   bien?... 
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^UILLER. 
KOURANT. 

General. 

GUILLER. 


KOURANT. 

GuiLLER. 

KOURANT. 

General. 

GUILLER. 

General. 

KOURANT. 

Guiller. 


Y  bien,  señor  Ministro.  ¿También  fué 
aconsejada  la  Reina  para  que  mis  tro- 
pas dejasen  de  atacar  al  ¡enemigo  ? 
Su  Majestad  la  Emperatriz  le  separó 
del  mando  por  la  confianza  que  usted 
le  inspira  ante  los  peligros  que  la  ro- 
dean. 

Manifestó  deseos  de  tenerle  a  sus  in- 
mediatas órdenes. 

La  guerra  no  es  un  juego  de  ajedrez. 
No  hay  que  jugar  con  la  vida  de  los 
soldados.  Aquella  ofensiva  debió  con- 
tinuarse a  fondo.   El  pueblo  se  halla 
soliviantado  con  perfectísimo  derecho. 
Salve  usted  a  la  Reina,  General. 
La  Justicia  ante  todo. 
¿  Cuál  es   su   pensamiento  ? 
¿  Qué  proyectos  acaricia  ? 
Júzguenlo   por   la   arenga   que    voy   a 
dirigir  a  los  soldados. 
Todo   se   ha   perdido. 
Esperemos. 

(Desde  el  balcón.)  Soldados.  (Dentro, 
con  explosión  de  entusiasmo,  ¡  Viva  el 
General !  ¡  Viva  !) 

i  Soldados !     La    Cámara    popular    ha 
sido  disuelta.    Se  trata  de  oprimir  al 
pueblo  con  un  golpe  de  Estado.  ¿Vais 
a  consentirlo  ? 
(Dentro.   No.   No.) 
i  Soldados !    j  Viva  la  libertad! 
(Dentro:  ¡Viva!  ¡Viva!) 


86 


JOSÉ    FOLA    lüÚRBlDE 


-  ESCENA  XXIII 


Dichos  y  PETRONCHKA  por  el  foro 


Petron. 
General. 

KOURANT. 


GUILLER. 

General. 


¡  Libertad !     i  Libertad ! 

¡La  idiota! 

i  Traición  se  llama !  i  Que  muera  el 
más  culpable !  (Saca  un  puñal  y  trata 
de  agredir  a  Guillermo^  situado  de 
espaldas  y  mirando  a  la  plaza.  Pe- 
tronchka,  entonces,  dispara  sobre 
Kourant  con  un  revólver  que  trae  y 
y  Kourant  cae  muerto.) 

i  Petronchk^ ! 
(Desapareciendo  por  el  foro  izquierda 
gritando.)  ¡Aquí  los  defensores  del 
Imperio ! 
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ESCENA    XXIV 


Los     mismos     menos     GENERAL 


Petron. 


Príncipe, 
Roberto. 

GUILLER. 

Petron. 

Príncipe. 
Roberto. 

Petron. 


GUILLER. 


¡Aquí  los  caballeros  de  la  libertad! 
(Salen  por  la  primera  izquierda  el 
Príncipe   y    Roberto.) 

}  ¡  Guillermo  ! 

i  Fernando  !    ¡  Roberto  !   ¡  Petronchka ! 
(Se  estrechan  la  mano.) 
(Desde  el  foro.)  i  A  luchar  que  vienen 
muchos ! 

(Sacando  la  espada.)  ¡A  luchar! 
Cierra,    Petronchka. 
(Petronchka  cierra  la  puerta.) 
Ayudadme.   Venid.   Venid. 
(Roberto  y  Príncipe  se  colocan   tras 
la   puerta   haciendo    fuerza   para    que 
no    se    abra.    Dentro    dan    sobre    ella 
grandes  golpes.) 

(Dirigiéndose  a  los  soldados  que  están 
en  la  plaza.)  ¡A  mí,  soldados!    ¡Asal- 
tad el  edificio  !    j  Arriba  !    ¡  Arriba ! 
(Dentro  en  la  plaza,  clamoroso  entu- 
siasmo.) 

\  Arriba  !      ¡  Arriba ! 
Obligadle  a  que  se  rinda. 
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Roberto. 
Príncipe. 
Petron. 
Patrik. 

ROLAND. 
GUILLER. 


(Esto  lo  dice  Guillermo  sin  dejar  de 
mirar  a  la  plaza,  como  siguiendo  coii 
la  vista  los  sucesos  que  en  ella  se 
desarrollan.) 

Toda  resistencia  es  inútil,  General 
Urlik.  Entregúese  a  las  tropas.  Ma- 
tadie,.  soldados,  si  no  rinde  la  espada, 
i  La  espada !  ¡  La  espada  ! 
(En  este  momento  empieza  el  combate 
entre  los  Policías  que  defienden  el 
Ministerio  y  los  soldados  que  lo  ata- 
can. Prodúcese  un  ruido  infernal  por 
salas  y  corredores.  Pasos  acelerados^ 
tiros,  espadas  que  chocan,  cristales, 
sillas  y  puertas  que  se  rompen  y  voces 
confusas  de  «¡Traidores!  ¡Que  mue- 
ran! ¡Que  mueran!  ¡A  ellos,  a  ellos \ 
¡Viva  la  Emperatriz!  ¡Viva  la  liber- 
tad! ¡  Matadles,  matadles  !  y>  El  Direc- 
tor de  escena  debe  cuidar  mucho  es- 
tos efectos  internos  que  han  de  dar 
al  espectador  la  impresión  de  la  lu- 
cha.) 

Ya    viene   la    tromba. 
Hacia   aquí    se   arremolinan. 
Van    a    echar   la    puerta    abajo. 
(Dentro,  golpeando.)    ¡Abrid! 
¡Abrid!    (Estas  voces  mezcladas  con 
otras.) 

(Qué~  estuvo  hasta  entonces  de  espal- 
da, viendo  el  desarrollo  del  combate 
en  la  plaza.)  ¡Mil  rayos!  ¡Abrid,  y 
fuego !  (Todos  apuntan  con  sus  revól- 
veres hacia  el  foro  y  se  abre  la  puerta.) 
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ESCENA   FINAL 


Aparecen   KUKOK,   ROLAND,   PATRIK   y  obreros   y   soldados   con 
espadas,     fusiles     y     revólvers 


KuROK.         ¡No   tiréis!     ¡No    tiréis! 

Todos.        ¡Kurok! 

KuROK.        (Abriendo  los   brazos.)    ¡A  mis  bra- 
zos ! 

PetroN.       ¡Victoria!    ¡Victoria! 

(Dicho  esto  desaparece  por  el  foro.) 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO 
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ACTO  IV 


Sala  de  carácter  religioso  con  una  capilla  al  foro,  cuyas  puertas 
al  abrirse  dejan  ver  en  el  fondo  el  altar  con  la  imagien  del 
Cristo    crucificado    de    tamaño    natural. 


ESCENA  PRIMERA 

Aparecen    por    la    derecha    PETRONCHKA    vestida    de    negro    con 

gi'an    distinción,    llevando    del    brazo    a    SOR    MARÍA.    En    pos    la 

MADRE  ABADESA 


Abadesa. 
Petron. 

Sor  Ma. 
Petron. 


Abadesa, 


Petron, 


Animo,  Sor  María. 
Aquí,  en  este  sillón,  para  tomar  des- 
canso. 
Sí;   porque  mi  fatiga  es  muy  grande. 

¡iCuántolile  agradezco,  Madre  Abadesa,^ 
que  usted  no  haya  puesto  el  menor 
obstáculo  a  mi  visita! 
Muy  al  contrario.  Recibimos  un  espe- 
cial honor.  La  comunidad  le  debe  a 
la  señora  Princesa  muy  valiosas  mer- 
cedes. 

y\gradézcanlo   a    Sor   María. 
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Sor  Ma.  No.  No.  A  la  Princesa.  A  la  Prin- 
cesa. 

Abadesa.  Ya  tiene  usted  apoyo  para  que  pueda 
llegar  hasta  la  capilla  y  elevar  sus 
preces  a  la  imagen  del  Cristo  crucifi- 
cado. 

Sor  Ma.     Muchas  gracias.   Muchas  gracias. 

Petron.      ¿  Tiene  esa  devoción  ? 

Abadesa.  No  pasa  ningún  día  sin  que  deje  de 
cumplirla. 

Sor  Ma.  Quisiera  que  el  Señor  dispusiese  de  mi 
vida;  allí  al  pie  del  altar. 

Abadesa.    Con  su  permiso. 

Petron.  Vaya  a  cumplir  con  sus  santas  obli- 
gaciones. Aquí  quedo  yo  con  Sor  Ma- 
ría. (Vase  la  Madre  Abadesa  por 
donde  vino.) 
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ESCENA  II 


PETRONCHKA   y   SOR    MARÍA 


¡Cómo    te    encuentro,    Julia!     j  Cómo 
te  encuentro!    (Llorando.) 
No    llores,    Silvya,    no    llores. 
¿  Cómo   has   llegado    a   tal  extremo  ? 
¿  Por  qué  te  abandonaste  sin  ninguna 
defensa,  al  dolor  ? 

¡  Soy   muy    dichosa  !     j  Muy    dichosa  ! 
I  Tú    dichosa  ? 

Le  debo  a  él...  a  Fernando,  la  dicha 
de  mi  muerte  cercana. 
¿  Qué  dices  ?    Fernando  te  adora  más 
que   a   su   vida.^ 
i  El !     i  El    ha    sido  !  • 

I  Quieres  explicarme  ? 
Solo  quedó  conmigo  en  el  interior  del 
coche,  i  Qué  felicidad  y  qué  tormento, 
Silvya!  i  Frente  por  frente  se  hallaba 
el  amor  de  mi  vida !  Mirábale  al  tra- 
vés del  velo  que  me  .cubría  el  rostro 
y  tenía  que  inclinar  los  ojos  al  suelo 
para  tener  valor  con  el  fin  de  que  se 
consumase  mi  sacrificio.  El  también 
me  miraba   con   curiosidad,   pero    sin 
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comprender,  ni  remotamente,  que 
aquella  Sor  María  era  su  Julia.  ¡Su 
Julia  !  ¿  Cuánto  duró  el  trayecto  ?  No 
lo  sé.  Fueron  muchos  siglos  de  an- 
gustia para  mí.  Cuando  llegamos  al 
convento  ya  no  era  la  misma.  Mi 
alma,  herida  de  muerte,  halló  su  se- 
pultura en  el  fondo  de  aquel  carruaje. 
¡  Pero  qué  dicha  !  |  Qué  dicha,  en  me- 
dio de  aquel  dolor  tan  grande ! 

Petron.  Yo  no  hubiera  tenido  valor,  Julia; 
yo  no  hubiera  tenido  valor. 

Sor  Ma.      ¿Qué  hubieras  hecho? 

Petron.      Confesarle  toda  la  verdad. 

Sor  Ma.  Confesarle  que  la  azucena,  ya  no  es 
azucena.  Decirle  que  el  lirio,  ya  no  es 
lirio. , .  '¿  No  comprendes,; Silvya,  que  en 
tu  deseo  de  ahorrarme  una  pena  me 
produces  el  recuerdo  de  otra  mayor  ? 

Petron.      ¿  Y    qué    piensas    hacer  ? 

Sor  Ma.      ¡Morir! 

Petron.  ¿Sin  que  Fernando  te  vea  ni  aun  en  las 
supremas  horas  de  la  angustia...  ? 

Sor  Ma.  Yo  moriré  sin  angustia.  Si  me  pí'o- 
metes  no  afligirte... 

Petron.       ¡Habla I  No  te  preocupes  de  mi  pena. 

Sor  Ma*  Mi  muerte  se  halla  tan  cercana  que  la 
veo  allí,  en  la  capilla,  esperándome 
junto  al  altar. 

Petron.      ¿Q^^é  dices?    No  quiero.   No  quiero. 

Sor  Ma.  La  muerte  no  es  fea.  Se  engañan  los 
que  creen  lo  contrario.  ¡Es  hermosa 
como  un  ángel  de  bondad  y  misericor- 
dia!  La  pintan  vestida  de  negro.  Yo 
la  veo  vestida  de  blanco. 

Petron.      Voy    a    reanimarte    con    una    noticia. 

Sor  Ma.     ¿Cuál? 
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La  libertad  ha  triunfado. 
¡La  libertad!     ¡Qué  tarde  llega  para 
mí  esa  nueva  feliz ! 
Yo  estoy  llena  todavía  de  entusiasmo. 
¿Tú? 

Resucitó  en  mí  la  Petronchka. 
¿  Cómo   así  ? 

Ya  he  conseguido  despertar  tu  interés. 
Tomé  parte  en  la  lucha,   vestida  con 
mis  antiguas  pieles.  Cubierto  el  rostro 
con  la  cabellera  desgreñada. 
¿  Tú,  la  Princesa  Silvya,  luchaste  con- 
tra los  soldados  de  la  Emperatriz...  ? 
La  Emperatriz  es  buena,  pero  el  Im- 
perio es  malo.  Esbirros  de  la  Empe- 
ratriz mataron  a  mi  Wladimiro  y  ahor- 
caron tu  amor  hermoso.   • 
Es   verdad.    Es   verdad. 
Nada  hay  más  grande  que  el  triunfo 
de  la  Justicia.  Por  ella  expuse  mi  vida 
arengando  al  pueblo,  a  fin  de  que  no 
cejase  en  la  ruda  pelea.  Y  les  gritaba: 
¡Adelante!   Una  mujer  os  da  el  ejem- 
plo.  La   flor   de  la  Libertad  no   vive, 
como   no    sea    regándola   con    sangre., 
¡  Seguidme  !  Si  hay  que  morir  se  muere. 
No  vaciléis,  ciudadanos.  La  muerte  es 
también    la    libertad. 
¡Dios  mío!    ¡Dios  mío! 
¿  No  se  aviva  la  llama  de  tu  existencia 
con   el   recuerdo   de   la    Patria   libre  ? 
¿  Ya   eres   indiferente   al  heroismo   de 
los    soldados    libertadores  ? 
Indiferente   no ;    pero   me   traes   a   la 
memoria  lo  que  mi  madre  decía  poco 
antes  de  morir:  «Cuando  el  soldado  se 
enardece  en  la  pelea,  grita:  ¡Viva  la 
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Patria!  Cuando  cae  moribundo,  ex- 
clama: jAy  madre,  que  me  han  ma- 
tado I  ¿  Cuándo  se  acuerda  de  su  Pa- 
tria ?  Cuando  mata.  ¿Y  cuándo  se 
acuerda  de  su  madre  ?  Cuando  muere.  » 
Ahí  tienes,  Silvya,  por  qué  yo  al  morir 
me    acuerdo    también    de    mi    madre. 

Petron.  y  de  tus  hermanos  Guillermo  y  Ro- 
berto ¿  no  te  acuerdas  ? 

Sor  Ma.     También.   También. 

Petron.  ¿Y  no  quieres  verlos,  antes  que  se 
extmga  la  luz  de  tus  ojos  ? 

Sor  Ma.  Quiero  ahorrarles  esa  pena.  Deben 
ya  creerme  muerta.  ¿Para  qué  abrir  en 
sus  corazones  una  herida  que  ya  estará 
cicatrizada...  ?  Vamos,  Silvya.  Ya  me 
repuse.  Llévame  a  lá  capilla.  Cuando 
me  veas  arrodillada  al  pie  del  altar, 
dame  un  beso  en  la  frente  y  déjame. 
Tu  misión  ya  se 'ha  cumplido. 

Petron.       ¡Julia!     ¡Julia! 

Sor  Ma.  j  Consuélate!  ¡No  seas  niña!  La  vida 
es  una  ráfaga.  Vamos.  Vamos.  (Se 
levanta.  Se  apoya  en  el  brazo  de 
Silvya  y  entran  en  la  capilla.  Después 
de  haber  entrado,  Silvya  cierra  la 
puerta   de    dos   hojas.) 
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ESCENA  III 

*    MADRE  ABADESA  por  la  derecha 


Ya  han  entrado  en  la  capilla.  ¡Muy 
decaída  está  la  enferma  1  ¡  Pobre  Sor 
María!  jQué  discreta  en  su  dolor  I 
¡Qué  recogida  en  sus  oraciones,  con 
la  mirada  fija  en  la  Imagen  del  Re- 
dentor...! Su  única  esperanza  la  cifra 
en  la  muerte...  ¿  Qué  historia  de  amar- 
gura esconde  ?  ¿  Qué  dardo  lleva  en  el 
pecho  ?  ¡  Sábelo  Dios  !  i  Sábelo  Dios ! 
jAh!    ¡La  Princesa! 
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ESCENA  IV 


Dichas   y   PETRONCHKA   por   el   faro 


Petron.       i  Madre  Abadesa ! 

Abadesa     i  La   dejó    rezando  ? 

Petron.  Necesito  tomar  aliento.  (Se  sienta.) 
Play  situaciones  en  la  vida  que  se  ha- 
cen superiores  a  las  fuerzas  humanas. 

Abadesa.     ¿Le    ha    dicho    ella    que...  ? 

Petron.  Sí.  Me  explicó  que  la  besara  de  la 
frente  y  que  la  dejara  sola  con  su 
amor  sacrosanto.  Con  el  amor  que  le 
inspira  Jesús.  Aun  siento  en  los  la- 
bios el  frío  del  beso.  ¡Su  frente  está 
helada ! 

Abadesa.     [Pobre   Sor  María! 

Petron.      ¿A  usted  le  parece  que...? 

Abadesa.  Es  una  luz  que  se  apaga,  hasta  el 
punto  de  que  tantas  veces  como  la 
veo  penetrar  en  la  capilla,  tantas  creo 
que  ha  de  exhalar  en  ella  el  último 
suspiro.  Sólo  un  milagro  la  sostiene. 
Ayer  me  dijo  al  salir:  «Todavía  no,, 
Madre;  todavía  no.  El  placer  que  he; 
sentido  al  notar  que  iba  a  morir  me  ha 
retornado  a  la  vida. »  Las  mismas  pa- 
labras que  solía  pronunciar  Santa  Te- 
resa. 
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¿  No  le  ha  dicho  a  usted  nunca  la 
causa  de  su  oculta  aflicción  ? 
Nunca;  pero  en  su  sueño,  algunas  ve- 
ces, la  oí  decir  en  voz  alta:  «¡Fer- 
nando !  Pronto  nos  veremos. »  He 
comprendido  que  este  Fernando  debe 
ser  el  mismo  que  trajo  a  Sor  María 
ha  mucho  tiempo  en  el  coche  de  Pala- 
cio,: Al  despedirse  me  preguntó :  —¿Có- 
mo se  llama  esta  monja  ?  — Sor  María, 
le  dije. — No;  no  es  eso  lo  que  quería 
saber,  me  replicó.  Y  sin  más  averigua- 
ciones subió  en  el  auto  y  se  alejó  a 
toda  máquina. 
¿  Ha  oído  usted  ? 
Un  suspiro. 

¿A  ver...  ?    (Entreabriendo  la  puerta 
de  la  capilla  y  mirando.) 
I  Sigue    en    sus    rezos  ? 
Allí  está'  de  rodillas ;   pero  he  notado 
que  su  cuerpo  se  halla  más  encorvado, 
j  Flor  que  se  inclina  hacia  la  tierra  I 
(Dentro  voces  y  raído.) 
¡Esas  voces!    ¡Ese  ruido  1   Voy  a  ver. 
(Vase  poxla  derecha.) 


iOO  JOSÉ    FÓLA  lOÚRBIDE 


ESCENA  V 


PETRONCHKA 


i  Ruidos  mundanos  I  ¡  Qué  mal  con 
trastan  con  este  dolor  silencioso !  ¿  ^ 
Julia  ?  Allí  permanece.  No  me  atreví 
a  interrumpirla.  No  prolongues  ü 
martirio, .  pobre  Julia.  Exhala  de  un: 
vez  el  éter  misterioso  de  la  vida 
{Azucena  bendita!  El  beso  impúdicc 
de  un  apetito  malvado  dio  esmalti 
a  tu  hermosura,  haciendo  más  virgina 
tu  pureza. 
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ESCENA  VI 


PETRONCHKA  y  MADRE  ABADESA 


¡  Princesa   Silvya  I 
¿  Qué  pasa  ? 

Han  cercado  el  Convento  muchos 
hombres.  Algunos  han  llamado  a  la 
puerta  en  solicitud  de  que  se  les  per- 
mita la  entrada.  Se  les  ha  hecho  saber 
que  en  este  santo  edificio  no  se  puede 
entrar  sin  permiso  de  las  autoridades 
eclesiásticas,  y  amenazan  con  echar 
la  puerta  abajo.  Ampárenos  usted. 
¿  Quiénes  son  ? 

Los  que  desean  entrar  deben  ser  se- 
ñores principales.  Me  ha  parecido  ver 
desde  una  ventana  que  uno  de  ellos 
ostenta  uniforme  de  general. 
Ej   general  Padewski. 
Sí.  Sí.    «I Abra  usted  al  general  Pa- 
dewski! »:    eso  ha  dicho. 
I Y  con  ellos  vendrá  también  el  Prín- 
cipe   Fernando... ! 
¿El   Príncipe...  ? 
¡Y  Julia  pensará  que  yo...  1 
¿  Qué  dice  usted  ? 
(Raído  dentro.) 

Ya  vienen.  Alguien  ha  debido  fran- 
quearles la  entrada.  Madre  Abadesa; 
no  diga  usted  a  esos  señores  que  estoy 
aquí  con  Julia  en  la  capilla. 
(Vase  por  el  foro  cerrando  tras  sí 
la  puerta  de  la  capilla.) 
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ESCENA  VII 


MADRE  ABADESA 


¡  Qué  hombres  tan  irreverentes  I    ¡Na- 
da respetan ! 


i 


V'  1 
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i  ESCENA  VIII 

Dicha    y    GUILLERMO.     FERNANDO.    ROBERTO    y    KUROK 


GuiLLER.  ¡Madre  Abadesa!  Perdone  usted 
nuestra  impaciencia.  Nada  debe  temer 
de   nosotros. 

Abadesa.     ¿Qué  desean? 

GuiLLER.  Venimos  en  busca  de  Sor  María  de 
la    Piedad. 

Roberto.  Sabemos  que  se  halla  en  este  con- 
vento. 

Príncipe.   (Adelantándose.)  Reconózcame  usted. 

Abadesa.     ¡El   Príncipe! 

Príncipe.  ¿Recuerda  usted  que  hace  algún 
tiempo...  ? 

Abadesa.  Sí,  señor.  Trajo  a  Sor  María  por  en- 
cargo de  la  Emperatriz. 

Príncipe.    ¿Dónde   está    Sor    María- 

Abadesa.  ,  Debe  hallarse  en  el  refectorio  o  en 
el  jardín. 

Roberto.   Unos  al  jardín.  Otros  el  refectorio. 
(Vanse   todos   por  La   derecha   menos 
el  Príncipe^   que  toma  asiento.) 
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ESCENA  IX 


MADRE    ABADESA    y    PRÍNCIPE 


Abadesa.    ¿No  va  usted  también? 

Príncipe.  Siento  una  emoción  tan  grande  que 
me  lo  impide.  Usted  no  dice  la  ver- 
dad. El  amor  cuando  se  vuelve  pre- 
sentimiento es  un  adivino. 

Abadesa  .     ¡  Caballero  I 

Príncipe.  Se  trasparenta  demasiado  en  su  cara 
la  turbación  que  se  ha  producido  en  su 
espíritu.  Usted  sabe  dónde  se  halla 
Sor  María  y  lo  oculta. 

Abadesa.  Pero  ¿con  qué  derecho  vienen  ustedes 
a  turbar  la  paz  que  reina  en  este 
santo  retiro  ? 

Príncipe.  Va  usted  a  saberlo.  Dos  de  los  se- 
ñores que  acaban  de  salir  son  herma- 
nos de  Sor  María! 

Abadesa.     ¡Dios   mío! 

Príncipe.  Su  turbación  aumenta.  Mi  corazón  se 
oprime.  Sepa  toda  la  verdad.  Hace 
más  de  tres  años  que  la  hemos  bus- 
cado inútilmente.  Esa  mujer  es  el  al- 
m^a  de  mi  alma.  No  prolongue  más 
este  martirio.  Madre  Abadesa.  ¿Dón- 
de está  Sor  María?    (Dentro  ruido.) 

Abadesa.    Ya  vuelven. 
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ESCENA  X 


Dichos    y    KUROK,    GUILLERMO,    ROBERTO,    PATRIK    y    ROLAND 


jrUILLER. 
L^UROK. 


ABADESA. 
KUROK. 


Ni  en  el  jardín.  Ni  en  el  refectorio. 
Señora...  La  conducta  de  usted  nos 
va  pareciendo  muy  sospechosa.  Ha- 
blemos claro.  ¿Está  o  no  Sor  María 
en  el  convento  ? 
Sí,  señor,  sí. 
Pero  ¿  es  que  la  tienen  secuestrada  ? 
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ESCENA  XI 


Dichos  y  PETRONCHKA  por  el  foro 


Petron. 

Príncipe. 

Roberto. 

GUILLER. 

Príncipe. 
Roberto. 
Petron. 


No.    No   está   secuestrada. 
¡  La    Princesa    Silvya  I 
¡  Aquí  usted,    señora ! 
¡Extraña  aparición! 
¿De  qué  dolor  es  usted  mensajera? 
¿  Y  nuestra  hermana  ? 
Calmad  vuestra  legítima  impaciencia. 
Voy   a   presentaros   a   Sor   María.    A 
Julia  Padewski;    pero  es  ^preciso   que 
me  sigáis  por  el  camino  de  la  tem- 
planza. Acordaos  de  Petronchka. 
í  Petronchka ! 

Caiga  ya  la  Esfinge.  Yo  soy  aquella 
mujer  de  cabellera  desgreñada.  Yo 
soy  aquella  idiota  a  quien  hicisteis 
depositarla  de  vuestro  testamento. 

GuiLLER.     ¡  Inusitada  revelación  1 

Roberto.    ¿Comprendes   esto,    Guillermo? 

Petron.      Reconóceme,    Kurok. 

KUROK.        Sí.    Tú   eres    Petronchka. 

Príncipe.  Cada  vez  se  me  oprime  más  el  co- 
razón. Ya  lo  veis,  amigos.  Se  cumple 
má  profecía.   Petronchka  ha  hecho  de 


Todos. 
Petron. 


I 
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Petron. 


Príncipe. 
Petron. 

GUILLER. 

Príncipe. 


Petron. 


nuestro   testamento    una    prueba    sa- 
grada. 

La     sangre    es    más    perdurable.     El 
tiempo  ha  ennegrecido  los  perfiles  ro- 
jos, pero  la  idea  quedó  unida  al  tes- 
tamento.   Aquella    sangre,    merced    a 
vuestro   común   esfuerzo,    se   ha   con- 
vertido ahora  en  luz.  Ya  resplandece 
la  libertad,  pero  ha  caído  sobre  ella 
una  flor  humana.   Una  azucena  ben- 
dita. 
I  Julia  1 
Sí,   Julia. 
j  Santo    Dios  1 

Princesa,  no  nos  oculte,  por  m.ás 
tiempo,  la  .verdad.  La  verdad  por 
amarga  que  sea.  Por  inhum.ana  que 
resulte.  Acabe  de  herir  nuestras  almas 
con  el  agudo  puñal  que  esgrime. 
Sed  valerosos  como  hombres.  No  tur- 
béis con  exclamaciones  ya  estériles,  el 
augusto  süencio  que  impera  en  el  re- 
cinto consagrado  al  Cristo  de  la  Ago- 
nía... jVais  a  ver  a  Julia!  ¡También 
ella  disfruta  ya  de  libertad  I  Con  el 
corazón  traspasado  de  pena  tomé  flo- 
res del  altar  para  derram^arlas  sobre 
aquel  manojo  sin  vida  de  azucenas 
y  claveles.  Resplandores  hurté  a  la 
Divina  Imagen,  para  que  a  ella  no  le 
faltasen  luces  ardientes,  cirios  sepul- 
crales. Tendida  en  tierra  la  hallaréis, 
con  las  manos  piadosamente  cruza- 
das, ¡pobre  corderilla!,  como  si  aun 
después  de  muerta  siguiera  impetran- 
do la  gracia  del  Señor,  para  sus  in- 
fames verdugos.  Miradla.   ¡Allí  yace! 
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Príncipe. 

GUILLER. 
KUROK. 

Abadesa. 


Petron. 


(Abre  la  puerta  de  la  capilla  dejando 
ver  en   el  fondo   el  cuerpo  de  Jalla 
en  tierra^  en  medio  de  cuatro  cirios.) 
{Muerta  la   ilusión   de  mi   vida! 
¡  Hermana ! 

i  Encanto  del  viejo  Kurok  I 
I  Flor  de  las  flores ! 
(Dentro  el  son  áel  órgano  y  campa- 
nas como  es  uso  y  costumbre  en  las 
prácticas  religiosas  de  Los  conventos.) 
Y  akora,  herm.anos  rníos  en  la  lucha, 
¡  sublimes  redentores  de  los  oprimi- 
dos I  :  ya  que  la  Providencia  nos  reunió 
ante  los  queridos  restos  que  cobijaron 
un  atoa  abnegada,  mujer  excelsa, 
condicionada  como  pocas  para  la  di- 
cha, y  que  aun  viviría  feliz,  de  no  ha- 
berla sacrificado  la  crueldad  de  los 
hombres,  que  desvió  la  ruta  de  su 
vida;  yo  que  fui  su  mejor  amiga  y 
soy  la  depositaría  de  vuestro  testa- 
mento, en  este  momento  he  de  recor- 
darlo en  homenaje  a  la  mártir  y  en 
solemne  ratificación  de  nuestras  aspi- 
raciones. 

«Los  mares  libres.  Soberanía  de  los 
pueblos  para  determinar  sus  destinos. 
Estado  político  internacional  para  ase- 
gurar la  paz  de  las  naciones.  Ecuación 
social  de  derechos  y  deberes.  Derecho 
inviolable  a  la  conservación  de  la 
vida. 

Glorificación  del  trabajo  en  todas 
sus  formas. 

Culto  sagrado  a  la  libertad  del  pen- 
samiento. Cruzamiento  y  fraternidad 
de  las  razas.  Consagración  de  la  Es- 
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pada  al  servicio  de  la  Justicia.   Dios 
en  la  conciencia.   Y  el  Hombre  her- 
mano del  Hombre. 
Los  caballeros  de  la  Libertad.  » 
Ofrendado  a  la  pobre  Julia  el  idea- 
rium  por  que  luchamos,  ya  no  resta  más 
que  arrodillarnos  ante  el  misterio  de 
la  Muerte,  que  es  el  misterio  de  Dios, 
¡De  rodillas  Iqs  caballeros  de  la  Li- 
bertad ! 
(Todos  se  arrodillan.) 
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